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JL  Rodrigo  pigueroa  y  íorres, 

Duque  ele  Tox?ar. 

En  testimonio  de  la  buena  amistad 
que  nos  une. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EXALTACIÓN   Sea.  Muñoz. 

CONCORDIA   Coetés. 

VALERIANA   Maetínez. 

MARGARITA   Seta.  León. 

FERMINA   Pacello. 

LUCÍ  A.  x   Gobóstegui. 

PLÁCIDO   Se.  Bonafé. 

ANGEL   González. 

EL  DOCTOR  COMAS   Romea. 

EL  PADRE  LA  OSA   Zoeeilla. 

MORALES...,  *   Asqueeino. 

EL  ALCALDE  DE  BARRIO»...  Moeeno. 


L_  A    ACCION    E  INI  MADRID 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


f 

ADVERTENCIAS 


Esta  obra  va  acotada  minuciosamente. 
Fíjense  bien  los  Directores  de  escena,  y  muy  en 
particular  en  lo  que  respecta  a  las  decoraciones. 

* 
*  * 

Las  sombras  del  último  acto  se  hacen,  como  es  sa- 
bido, por  medio  de  una  linterna  de  proyección. 

Donde  no  se  disponga  de  ella,  bastará  un  foco  lu- 
minoso cualquiera,  pudiendo  ser  hasta  una  hoguera 
encendida  detrás  de  los  personajes. 


ACTO  PRIMERO 


£a  escena  representa  un  gabinete  amueblado  con  elegancia.  Puerta  a 
la  derecha,  que  sirve  de  entrada  a  los  personajes  que  se  supone 
vienen  de  la  calle,  y  otra  a  la  izquierda,  que  se  supone  da  al  in- 
terior. Butacas,  sofá,  un  velador  con  timbre,  libros  de  lujo,  perió- 
dicos ilustrados,  etc.  Cuadros  modernos,  aparato  de  luz,  con- 
sola dorada  con  espejo  y  sillas  volantes.  Todo  elegante  y  de  buen 
gusto. 

En  el  foro,  y  ocupándolo  «absolutamente  todo»,  habrá  un  gran 
balcón  corrido  o  ventanal  de  varios  cuerpos  que  por  su  tamaño  y 
diafanidad  permita  ver,  a  través  de  él,  la  fachada  de  la  casa  de 
enfrente.  Esta  fachada  formará  esquina.  En  el  trozo  de  la  misma 
que  ca«  frente  por  frente  al  ventanal  que  hay  en  escena,  habrá 
otro  ventanal  análogo,  pero  de  diferente  arquitectura,  o  bien,  si 
se  prefiere,  tres  balcones  muy  próximos  uno  a  otro,  los  cuales  ha- 
brán de  ocupar  todo  el  foro  en  el  acto  segundo,  en  el  que  el 
lugar  de  acción  está  invertido.  A  través  de  las  vidrieras  del  ven- 
tanal de  escena,  que  corresponden  a  la  derecha  del  actor,  se  verá 
una  calle  que  forma  la  esquina  y  que  se  pierde  en  el  foro.  El  fo- 
rillo de  esta  calle,  como  de  la  fachada,  será  diferente  en  este  acto 
del  que  figura  en  el  tercero,  aun  cuando  ambos  representan  igual 
asunto  y  lugar  de  acción.  Amplias  cortinas,  que  en  este  acto  esta- 
rán completamente  descorridas,  permitirán  en  el  tercero,  cubrir 
totalmente  el  ventanal,  cuyas  vidrieras  no  tendrán  visillos  que 
estorbarían  la  vista.  J)n  todos  los  actos  de  esta  comedia  e«  esen- 
cialisimo,  para  el  efecto  escénico,  que  «todo»  el  foro  resulte  diáfa- 
no y  transparente  dejando  ver  en  toda  la  mayor  extensión  posible 
las  fachadas  de  las  respectivas  casas  fronteras  donde  se  desarrollan 
juegos  de  escena. 

Debe,  en  cuanto  sea  posible,  dejarse  entre  fachada  y  fachada 
un  espacio  suficiente  (de  dos  a  tres  metros)  para  dar  alguna  ilu- 
sión de  realidad. 

Al  empezar  la  acción,  las  vidrieras  del  ventanal  están  cerradas. 
Es  de  día. 
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ESCENA  PRIMERA 

EXALTACION,  sentada  en  un  sofá.   ANGEL,  con  un  batín,  ele- 
gante, haciéndose  ante  un  espejo  el  nudo  de  la  corbata  y  silbando 
cualquier  motivo  popular.  Hay  una  breve  pausa  antes  de  empezar  el 
diálogo 

Exalt.       (impaciente.)  ¡Angel!  ¡Angel! 

Angel       ¿Qué  quieres? 

Exalt.       Que  no  silbes  más,  haz  el  favor. 

Angel        Ah,  vamos,  ¿continúas  nerviosa,  eh? 

Exalt.  ¡No  digas  majaderías,  Angel!  Precisamente 
no  creo  que  haya  persona  menos  nerviosa 
que  yo.  Es  que  silbas  muy  mal  y  me  atacas 
a  los  nervios. 

Angel       Bueno,  mujer,  bueno,  no  te  acalores,  (sigue 

haciéndose  el  lazo,  y  en  vez  de  silbar,  tararea  otra 
cosa.  Pausa.) 

Exalt.       ¡Angel!  ¡Angel! 
Angel  ¿Qué? 

Exalt.       Que  también  me  molestad  canto. 

Angel       Ah,  vamos,  lo  que  te  molesta  es  la  música 

en  general,  no  es  eso? 
Exalt.       Eso  es. 

Angel       Lo  mismo  le  pasaba  a  Napoleón. 

Exalt.  ¡Gran  noticia!  Puede  que  creas  que  no  lo  sa- 
bía. Pues  te  has  equivocado.  Pero  tú,  desli- 
zas suavemente  esas  citas  históricas,  como 
diciendo,  vamos  a  ver  si  se  instruye  poco  a 
poco  esta  idiota  que  no  sabrá  nada  de  nada, 
que  no  leerá  más  que  folletines,  que  no  tie- 
ne cultura,  ni  talento,  ni  educación... 

Angel       ¡Qué  cosas  tienes! .. 

Exalt.  ¿Conque  yo  no  sabía  lo  que  dijo  Napoleón, 
eh?  Pues  dijo  que  la  música  era  el  menos 
molesto  de  los  ruidos.  Eso  dijo  el  imortal 
genovés. 

Angel       Perdona,  el  inmortal  genovés  era  Colón. 
Exalt.       ¿Colón?...  Sí,  es  verdad,  era  Colón,  ahora  lo 

recuerdo.  Cristóbal  Colón,  que  nació  en  el 

puerto  de  Falos. 
Angel       No,  mujer;  si  el  puerto  de  Pales  está  en 

Huelva... 

Exalt.  ¿Lo  ves?...  ¿Ves  con  qué  irónica  satisfacción 
me  rectificas  los  errores  más  insignificantes? 
Es  que  te  gozas... 
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Angel  Bueno. 

Ex alt.      ¿Qué  necesidad  tenía  yo  de  equivocarme,  si 

no  suscitaras  ciertas  conversaciones? 
Angel  Ninguna. 

EXALT.         (Después  de  una  pausa  y  más  nerviosa.)  ¿Pero  acá- 

bas  o  no  de  hacerte  ese  dichoso  lazo? 
Amgel       Ten  calma,  mujer.  Las  cosas  que  se  hacen 

depriea,  no  sueien  salir  bien  por  lo  general; 

y  luego  que  como  nadie  me  corre... 
Exalt.       Ah,  ¿no  piensas  salir? 
Angel       Dé  ningún  modo.  Esperaré  a  que  venga  el 

médico.  Estoy  seguro  de  que  la  co3a  no  tiene 

importancia;  pero  es  mi  deber. 
Exalt.       Ah,  ¿pero  va  a  venir  el  médico? 
Angel       Claro.  Tu  misma  le  has  mandado  llamar. 

(Se  sienta  en  el  sofá  cerca  de  Exaltación.) 

Exalt.       ¿Quién,  yo? 

Angel  Tú,  hija  mía,  tú.  No  hará  media  hora  en- 
via8te  a  la  doncella.,. 

Exalt.  Bueno,  pues  no  debía  venir;  me  fastidia  el 
tal  mediquito.  Adjmás,  que  será  una  visita 
inútil,  porque  yo  no  tengo  nada. 

Angel  Eso  creo  yo;  pero  como  jurabas  y  perjura- 
bas que  estabas  tan  mala...  y  en  cuanto  a  lo 
de  fastidiarte  el  médico,  ya  sabes  que  Co- 
rnos, más  que  un  galeno  es  un  buen  amigo 
nuestro;  su  señora  íntima  amiga  de  tus  pa- 
dres y  tuya,  hasta  el  punto  de  que  no  pasa 
día  sin  que  venga  a  verte.  El  es  muy  cari- 
ñoso, y  si  bien  es  verdad  que  tiene  respecto  a 
la  medicina  unas  ideas  bastante  raras,  nos- 
otros, a  Dios  gracias,  no  podemos  quejarnos 
de  él.  Nos  ha  curado  varios  catarros  nasales 

de  Un  modo  maravilloso.  (Desde  que  se  sentó 
Angel,  que  ha  cruzado  una  pierna  sobre  otra,  mueve- 
una  de  ellas  acompasadamente.) 

Exalt.  ¡Ay,  Angelí  ¿Quieres  estarte  quieto  y  na 
mover  más  la  piernecita?  ¡Me  pones  fuera 
de  mi! 

Angel  No  es  la  pierna,  querida  Exaltación.  Es  el 
tiempo  que  ha  cambiado.  E^tá  amenazando* 

tormenta.  (Ha  seguido  moviendo  la  pierna.) 

Ex\lt.  ¡Y  dale  con  el  balanceol  ¡Te  has  empeñadof 
¿Qué  tendrá  que  ver  el  tiempo  con  que  estés 
manejando  esa  extremidad  que  parece  un. 
ventilador? 

Angel  (cesando  de  moveiia.)  Bueno,  pues  ya  he  quita- 
do el  enchufe,  no  te  molestes. 
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Exalt.  ¡Pero  qué  manía  te  ha  dado  conque  yo  me 
molesto!  Precisamente,  que  me  digan  que 
me  molesto,  es  la  cosa  que  más  me  mo- 
lesta. 

Angel  Exaltación,  por  lo  que  más  quiera?,  dejemos 
este  punto.  Apropósito,  ¿sabes  que  hoy  es- 
pero carta  del  Escorial? 

Exalt.       ¿Del  Escorial? 

Angel  Sí.  Como  me  dijiste  que  escribiera  con 
tiempo  para  que  ncs  reservaran  el  hotelito 
del  año  pasado...  nos  iremos  si  te  parece  a 
últimos  de  este  mes.  Ya  va  apretando  el 
calor. 

Exalt.  Sí;  pero  este  verano  me  parece  que  no  voy 
al  Escorial.  Ya  estoy  harta  del  Escorial.  Me 
revienta  el  Escorial.  Decididamete,  no  voy 
al  Escorial. 

Angel  Pero  mujer,  si  ya  he  escrito  comprometién- 
dome... 

Exalt.  Pues  vuelves  a  escribir  rompiendo  el  com- 
promiso. Quizá  me  decida  por  ir  a  San  Ra- 
fael. Mis  padres  me  han  dicho  que  allí  se 
pasa  admirablemente.  Se  hacen  excursiones 
en  burro  al  Escorial. 

Angel  Y  en  el  Escorial  6e  hacen  excursiones  en 
burro  a  San  Rafael. 

Exalt.       No  es  lo  mismo. 

Angel       Es  todo  lo  contrario,  ya  lo  sé. 

Exalt.  Y  además,  que  en  San  Rafael  veranean  mis 
padres. 

Angel  Ah,  ¿pero  no  te  basta  haber  conseguido  que 
nos  mudásemos  a  la  misma  calle  que  tus 
padres,  frente  por  frente  a  ellos,  de  tal  modo 
que  cuando  no  estáis  en  las  casas  respecti- 
vas,  os  estáis  llamando  por  los  balcones, 
sino  que  también  los  tres  meses  de  verano 
que  pasábamos  tan  independientes  y  tan 
felices?... 

Exalt.       Los  pasarías  tú. 

Angel  Y  tú  también.  A  no  ser  que  todo  el  cariño 
y  la  felicidad  que  me  has  demostrado,  fue- 
sen fingidos... 

Exalt.  (Exaltándose  más.)  ¿Fingir  ..  fingir  yo?...  jNo, 
si  acabarás  por  excitarme,  y  luego  con  decir 
que  no  tengo  más  que  nervios,  y  echar 
mano  de  la  socorrida  neurastenia  o  del 
acreditado  histerismo,  tan  conformes.  jCuan-' 
do  yo  digo!... 


Angel  Vamos,  mujer,  no  te  pongas  así,  perdona-^ 
me.  Estoy  seguro  de  que  me  quieres  mu- 
cho, muchísimo...  casi  tanto  como  te  quiero 

y°- 

Exalt.  (ídem  id.)  ¡Hombre,  me  gusta!  ¿A  que  va  a 
resultar  ahora  que  tu  cariño  es  mayor  que 
el  mío? 

Angel       ¡No,  nunca!...  ¡Nunca!...  ¡El  tuyo  es  mayort  • 
(Aparte.)  Hay  que  transigir.  O  es  uno  el  amo 
o  no  lo  es. 


ESCENA  II 

DICHOS,  FERMINA  por  la  derecha  Es  una  doncella  vestida  con  ele~ 
gancia.  Traje  negro  y  delantal  blanco  con  peto  y  tirantes  cruzados  as- 
la  espalda 

Ferm.        (Entrando.)  Señorita. 

Exalt.       ¿Qué  quiere  usted? 

Ferm.        El  doctor  Comas,  que  en  seguida  viene. 

Exalt.       Vaya,  ahora  tener  que  esperar  al  dichoso 

médico  para  que  me  recete  lo  de  siempre. 
Fefm.        Me  ha  dicho  que  si  la  señorita  se  siente 

peor,  tome  lo  de  siempre. 
Exalt.       Está  bien.  ¿Me  compró  usted  la  cinta  de 

seda  que  le  encargué? 
Ferm.        ¡Ah,  sí!  Aquí  la  tieoe  usted,  señorita. 

(Sacando  un  paquetito  y  entregándoselo.) 
EXALT.         (Desenvolviendo  el  paquete  y  sacando  una  cinta  color 

de  rosa.)  ¿Pero  cómo  me  la  trae  usted  rosa? 
¿No  le  dije  que  azul  pálido? 
Ferm.        Perdone  usted,  señorita;  yo  entendí  que 
rosa. 

Angel  Yo  estaba  presente  y  también  me  pareció 
oir  que  le  dijiste  rosa,  rosa  fuerte. 

Exalt.  Bueno,  esto  es  lo  que  me  faltaba,  que  me 
quitases  la  razón  para  dársela  a  una  criada. 

Ferm.  Pero  ei  es  que  la  señorita  sin  duda  no  re- 
cuerda... 

Exalt.  ¡Basta!  Aunque  la  hubiese  dicho  rosa  fuer- 
te,  debió  usted  haber  adivinado  que  la  que- 
ría azul  pálido.  Esas  cosas  se  comprenden  en 
la  manera  de  decirlas. 

Angel       Mira,  en  eso  te  doy  la  razón. 

Exalt.  La  razón  se  les  da  a  los  niños  o  a  los  locos,, 
de  modo  que  me  vas  a  hacer  el  favor  de 
guardártela. 


Ferm.  (Excitándose  también )  Yo  creo  que  mi  obliga- 
ción es  hacer  lo  que  me  mandan  los  seño- 
res, porque  para  eso  he  entrado  a  su  servi- 
cio; pero  lo  que  no  puedo  hacer  es  adivinar 
las  cosas...  (casi  sollozando.)  Y  si  a  pesar  de 
mi  buena  voluntad  la  señora  no  está  con- 
tenta conmigo... 

Exalt.       ¿Pero  qué  es  eso?... 

Ferm.  (Llorando  ya  francamente.)  Perdónela  señorita; 
pero  es  que  me  pongo  nerviosa  y... 

Angel       (Aparte.)  Otro  caso  clínico. 

Exalt.       Pues  si  tiene  usted  nervios,  se  los  domina. 

Angel       O  se  loe  come. 

Exalt.       Aprenda  usted  de  mí. 

Angel       Eso,  tome  usted  el  ejemplo  de  la  señora. 

-Exalt.  No  es  que  yo  sea  nerviosa;  pero  algunas  ve- 
ces me  pongo  muy  excitada  y,  sin  embargo, 
no  se  me  conoce,  porque  tengo  dominio  so- 

bre  mí  misma.  (Se  oye  fuera  un  timbre  muy  fuerte 
que  toca  repetidas  veces.  Al  primer  sonido  Exaltación 
se  pone  en  pie  de  un  salto,  demostrando  haberse  asus- 
tado.) ¡Jesús!...  ¡Esto  es  imposible!...  ¡Esa 
manera  de  llamar  me  pone  fuera  de  mí!  (a 
la  criada.)  Vea  usted  quién  es. 

FEFM.  Voy.  (Vase  por  la  derecha.) 

Angel       Parece  mentira  que  no  hayas  conocido  que 

es  tu  madre. 
Exalt.       ¿Mi  madre? 

Angel  Sí,  tu  madre,  que  es  tan  nerviosa  como  tú, 
y  que  siempre  llama  de  ese  modo. 

Exalt.  Pues  estás  muy  equivocado.  Mi  madre  no 
llama  de  esa  manera  tan  brutal,  porque  lo 
primero  que  tiene  es  mucha  educación.  Pero 
aquí,  en  cuanto  hay  alguna  culpa  que  echar, 
ya  se  sabe,  la  madre  de  la  señorita. 


ESCENA  III 

DICHOS,  por  la  derecha  CONCORDIA  y  PLACIDO 

Ferm.       (Anunciando.)  La  madre  de  la  señorita,  (cruza 

y  rase  por  la  izquierda.) 
CONC.  (Entrando.)  Buenos  días. 

Exalt.      ¿Pero  cómo?  ¿Vienes  sola? 

Conc.  No,  hija,  con  tu  padre;  pero  ya  le  conoces, 
para  dejar  el  sombrero  y  el  bastón  se  muere 
en  el  recibimiento.  ¿Y  tú,  cómo  sigues? 
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Exalt.      No  sé,  me  encuentro  destemplada... 
Angel       Y  ha  habido  necesidad  de  avisar  a  Comas. 

PlÁC.  (Entrando  y  oyendo  las  últimas  palabras.)  ¿A  Co- 

rrias?  ¿Pues  quién  está  malo  aquí? 

Conc.  ¿Quién  ha  de  estarlo?  Tu  hija,  tu  pobre 
•  hija.  Ya  sabes  que  desde  que  se  casó  no  ha 
disfrutado  un  sólo  día  de  salud. 

Angel       Señora. .  no  creo  que  sea  yo  la  causa. 

Conc.  Eso,  allá  ustedes.  Yo  no  soy  de  esas  suegras 
que  les  gusta  meterse  en  todo,  pero  que  mi 
hija  está  delicadísima,  eso  se  ve  a  la  legua. 
No  hay  más  que  mirarla  a  la  cara. 

Plác.  Pues  tienes  un  ojo  clínico  que  Dios  te  lo 
conserve,  porque  yo  la  encuentro  mejor  y 
más  guapa  que  nunca. 

Conc.  No,  ü  ya  lo  verás,  tu'padre  procurará  l levar- 
me la  contraria  para  buscarme  los  nervios. 

(Exaltándose  más  cada  vez.)  [Gracias  a  que  y  O  00 

soy  nada  nerviosa,  (Más  excitada.)  que  si  fuera 
de  esas  mujeres  que  se  van  del  seguro  en 
cuanto...  en  fin,  más  vale  callar. 
Plác.        (Aparte  a  Angel.)  Está  para  cambiar  el  tiem- 
po. 

Angel  (ídem.)  Sin  salir  a  la  calle  me  lo  he  presu- 
mido. 

Conc.       Bueno,  ¿y  qué  me  dices  del  cristal?  ¿Se  ha 

roto  o  no  se  ha  roto? 
Exalt.       ¿Qué  cristal? 
Plác.         i  Ahí  ¿Pero  no  lo  habéis  sentido? 
Exalt.       Sentido,  ¿qué? 

Conc.  Una  gracia  de  tu  padre,  que  para  avisaros 
de  que  veníamos,  empezó  desde  el  balcón  a 
tirar  al  vuestro  avellanas,  y  viendo  que  no 
abríais... 

Plác.  Cogí  una  nuez  y  ¡paff!...  yo  creo  que  lo  he 
roto. 

Conc.       Y  gracias  a  que  no  le  dejé  continuar,  que  ya 

tenía  agarrada  una  naranja... 
Plác.         Y  detrás  iba  un  queso  de  bola. 
Angel       Caramba...  pues  no  hemos  sentido  nada,  ni 

se  debe  haber  roto...  Vamos  a  reconocer  el 

lugar  de  la  acción... 

(Van  al  balcón  que  abren  completamente,  dejando  ver 
la  fachada  de  la  casa  de  enfrente,  y  reconocen  los 
cristales.) 

Angel       Nada,  no  hay  ninguno  roto. 

Conc.       Se  te  habrá  desviado  la  puntería. 

Plác.        Puede...  puede  que  se  me  haya  torcido  la 
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nuez.  Para  otra  vez  voy  a  comprar  un  tira- 
dor de  goma. 
Angel       Cá,  hombre,  lo  mejor  es  una  honda. 

(En  el  balcón  practicable  de  la  casa  de  enfrente,  apa» 
rece  una  criada  subida  en  una  silla  que  se  pone  a 
limpiar  los  cristales  con  un  paño.) 

Exali.       Allí  está  Lucía. 

CONC.  (a  voces  a  la  Criada  que  se  ha  subido  en  un  banquillo 

para  limpiar.)  ¡Oiga,  Lucía!...  ¡Tenga  cuidado, 

no  se  vaya  a  ir  a  la  calle! 
LUCÍA         (Desde  el  balcón.  )  Descuide  usted,  señora.  No 

pienso  salir. 
Plác.         Si  dice  a  la  calle  de  cabeza. 
Lucía         ¡Ah,  no!  (sigue  limpiando.) 
Conc.        Es  una  comodidad  vivir  tan  cerca. 
ángel       Ya,  va. 

Conc.        Dice  usted  ya  ya,  en  un  tono... 

Angel       Pero  señora,  por  Dios,  digo  ya,  ya,  en  el 

único  tono  que  se  puede  decir  ya,  ya. 
Plác.         Como  lo  hubiera  dicho  yo.  (imitando  a  Angel.) 

Ya,  ya... 
Conc.  ¿Tú? 
Plác.         Yo,  yo. 

Exalt.      (a  concordia.)  Déjalos,  no  les  hagas  caso. 
Plác.        (a  Angel.)  Déjalas,  no  las  hagas  caso. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  FERMIMA  por  la  izquierda 
FERM.  (Saliendo  muy  sonriente  y  alegie.)  Si  la  Señora 

desea  ver  cómo  ha  quedado  el  tocador...  lo 
he  colocado  todo  conforme  me  mandó... 
digo...  al  menos,  a  mí  me  parece... 
Angel  ¿Qué  es  eso?  ¿Ya  está  usted  más  alegre? 
.  Ferm.  Sí,  señorito,  mucho  más  alegre.  Ya  pasó  el 
arrechucho.  Siempre  me  ocurre  igual,  pri- 
mero llanto,  luego  risa.  Cuando  salí  a  abrir 
estaba  hecha  una  Magdalena,  y  al  ver  a  la 
madre  de  la  señorita  me  entraron  unas  ga- 
nas de  reir...  y  es  que  ya  se  iba  pasando  el 
ataque. 

Exalt.       Bueno,  bueno,  entre  usted,  que  ahora  voy 

yo. 

FERM.  Como  mande  la  Señorita.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Conc.        ¡Qué  mujer  más  antipática!  Me  pone  fuera 
de  mí.  Si  fuera  posible  que  algo  me  excitara 
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ya  estaría  dando  saltos.  (Se  le  nota  que  está  exci* 

tadísima.)  A  mí,  ya  sabes  que  no  me  gusta 

meterme  en  nada,  pero  ni  de  balde  tendría 

yo  una  sirvienta  histérica. 
Exalt,       Ya  se  lo  he  dicho  a  Angel,  esta  muchacha 

acabará  por  contagiarme  y  hacerme  ner« 
*  viosa. 
Angel  Seguramente. 

Exalt.       Vaya,  voy  a  ver  lo  que  ha  hecho.  De  fijo 

que  todo  al  revés  de  como  la  he  mandado. 
Angel       Yo  también  voy  a  concluir  de  vestirme. 
Exalt.       ¿No  vienes,  mamá? 
Conc.        No.  Tengo  que  hablar  con  tu  padre. 

ANGEL  Salimos  en  Seguida.  ÍVanse  Angel  y  Exaltación 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

CONCORDIA  y  PLACIDO 

Plác.  ¿Pero  por  qué  no  vas  a  ver  el  arreglo  del  to- 
cador? A  ti  te  agradan  todas  esas  cosas... 

Conc.  Si  no  estuviese  aquí  Angel  iría,  pero  con  él, 
jamás.  Ya  sabes  que  no  quiero  que  por  mí, 
tenga  mi  hija  el  más  leve  disgusto  con  su 
esposo.  jLa  pobre  es  tan  desgraciada! 

Plác.         ¿Desgraciada?  ¿Por  qué? 

Conc.  ¡Bien  arrepentido  debes  estar  de  haberla 
unido  con  ese  sujeto. 

Plác.  ¡Hombre,  me  gusta  la  frescura!  Si  quien  hizo 
este  matrimoDio  fuiste  tú.  Tú  conociste  a 
Angel  en  casa  de  unas  amigas,  tú  hiciste 
que  nos  lo  presentaran,  tú  fomentaste  las 
relaciones. 

Conc.       Sí,  pero  tú  diste  el  consentimiento. 

Plác.  Naturalmente,  como  que  Angel  era  un  mu- 
chacho encantador,  y  lo  sigue  siendo.  Ta- 
lento, bondad,  figura,  posición...  todo  lo 
reúne.  ¿Por  qué  iba  a  negar  el  consentí 
miento?  También  lo  diste  tú,  que  para  algo 
éramos  los  padres. 

Conc.  En  resumen,  que  tú  me  afeas  que  quiera 
demasiado  a  mi  hija. 

Plác.  Al  contrario,  lo  que  me  parece  mal  es  que 
no  quieras  también  a  tu  yerno,  a  ese  mu- 
chacho correctísimo  y  amable  hasta  la  exa- 
geración. 
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<Jonc.  ¿Que  yo  quiera  al  hombre  que  me  arrebató 
a  mi  hija?  ¡Imposible!  Toda  suegra  que  no 
odia  a  su  yerno  es  una  madre  que  no  quiere 
a  su  hija. 

Plác.  Ese  pensamiento,  por  lo  visto,  lo  has  here- 
dado de  tu  madre. 

Conc.  Viene  de  generación  en  generación,  pero  no 
perdamos  el  tiempo  y  vamos  a  lo  importan- 
te, (solemnemente.)  Plácido,  es  necesario  que 
hoy  mismo  hables  seriamente  a  Angel. 

Plác.         ¿Que  hable  a  nuestro  yerno?  ¿Y  de  qué? 

Conc.       ¿Pero  tú  es  que  no  te  das  cuenta  de  nada? 

¿Tú  no  ves  que  ese  hombre  está  matando 
poco  a  poco  nuestra  hija? 

Plác.  Concordia,  te  suplico  que  no  hagas  caso  a  tu 
ojo  clínico,  o  por  lo  menos  que  te  pongas 
monóculo. 

Conc.       Plácido,  te  estoy  diciendo  el  Evangelio. 

Exaltación  se  consume,  se  apaga...  ese  hom- 
bre la  martiriza. 

Plác.         ¿Pero  con  qué? 

Conc.  Con  nada  y  con  todo.  Son  esos  mil  peque- 
ños detalles  que  aislados  parece  que  no  tie- 
nen importancia,  y  reunidos  hacen  la  des- 
gracia de  una  mujer.  Así,  por  ejemplo,  bas- 
ta que  ella  desee  que  él  gaste  camisetas  de 
algodón  para  que  se  las  ponga  de  lana.  Si 
ella  prefiere  verle  peinado  con  raya  en  me- 
dio, él  se  la  saca  lateral...  vamos,  la  vida  im- 
posible. 

Plác.        Bueno,  ¿pero  ella  ee  lo  dice? 
Conc.        Claro  que  no. 
Plác.         Pues  entonces... 

Conc.  Debía  adivinarlo.  Además,  ¿has  olido  a  tu 
yerno? 

Plác.         ¿Yo?...  ¿Paia  qué? 

Conc.  Se  obstina  en  llevar  un  perfume  que  hiere 
la  sensibilidad  de  nuestra  hija...  que  la  ma- 
rea.., 

Plác.  Te  repito  que  lo  llevará  porque  ella  no  le 
habrá  dicho  que  no  lo  lleve. 

Conc.        Ella  no  se  lo  dice  porque  le  teme. 

Plác.  ¿Temerle?  ;  A  ese  santo  que  tiene  por  ma- 
rido? 

Conc.       ¿Y  quién  te  dice  que  no  es  un  demonio  con 

capa  de  santo? 
Plác.         ¡Pero  qué  imaginación  la  vuestra!  }Y  qué 

novelas  os  forjáis!  ¡Y  qué  cosas  creéis!...  Todo 
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para  mortificaros...  y  para  martirizar  al  que 
está  a  vuestro  lado... 

Conc.  Está  bien.  Si  no  quieres  hablarle,  yo  le  ha- 
blaré. Sabes  que  tengo  horror  a  meterme  en 
casas  y  en  cosas  ajenas,  pero  ante  la  salud 
de  nuestra  hija... 

Plác.  No,  mujer,  no,  que  te  tiemblo."  Se  lo  diré  yo 
con  toda  la  seriedad  que  me  permita  la  cosa, 
pero  se  lo  diré. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  ANGEL,  por  la  izquierda,  ya  vestido 

Angel       (saliendo.)  Doñ\  Concordia,  su  hija  de  usted 

que  haga  el  favor  de  ir  en  seguida. 
-Conc.       ¿Qué  pasa? 

Angel  No,  nada...  pasa  que  la  chica  no  entendió, 
mejor  dicho,  no  adivinó  cómo  quería  el 
arreglo  del  tocador,  y  Exaltación  se  ha  dis- 
gustado un  poc^,  pero  nada  alarmante. 

-Conc.  Voy  en  seguida.  jPobre  hijital  Todos  son  a 
matarla  en  esta  casa.  ¡Qué  infierno  de  casa! 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

PLÁCIDO  y  ÁNGEL 

Plác        ¿Qué?  ¿Se  está  preparando  la  tormenta? 

Angel       Se  está  preparando  desde  esta  mañana. 

Plác.  Yo  también  he  comenzado  el  día  con  un 
chubasco,  ahora,  qua  yo,  como  estoy  más 
acostumbrado  que  tú,  resulto  impermeable. 

(Le  huele.) 

Angel  Es  que  esto  ya  va  siendo  desesperante.  ¡Cui- 
dado que  yo  quiero  a  Exaltación,  que  estoy 
verdaderamente  enamorado  de  ella  ..  bueno, 
pues  hay  momentos  en  que  la  encuentro 

insoportable!  (Viendo  que  Plácido  le  sigue  olien- 
do.) ¿Pero  qué  hace  usted? 

Plác.        Te  estoy  oliendo. 

Angel  ¿Oliendo? 

Plác.  Sí.  ¿No  te  parece  muy  fuerte  el  perfume  ese 
que  usas? 

Angel  ,    No  sólo  me  parece  como  a  usted  muy  fuer- 
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te,  sino  que  me  molesta  ir  perfumado  como 
una  señorita,  pero  mi  mujer  se  empeña  en 
echármelo  en  el  pañuelo,  en  las  solapas...  y 
yo,  por  complacerla... 

Plác.  Entendido.  Bueno,  pues  desde  hoy  perfú- 
mate con  bencina  o  con  ácido  fénico,  por- 
que mi  estimable  consorte  acaba  de  quejarse 
en  nombre  de?tu  mujer,  del  aroma  que  des- 
pides, y  que  según  parece  la  marea. 

Angel       Pues  no  lo  entiendo. 

Plác.  Ni  lo  entenderás  nunca.  ¡Ah,  querido  Án- 
gel! Tú,  como  yo,  hemos  sido  muy  poco 
afortunados  en  el  sorteo  del  amor,  Ni  pre- 
mios gordos,  ni  chicos,  ni  siquiera  el  reinte- 
gro. Lo  único  que  puede  consolarnos,  es  que 
como  nosotros  hay  legión...  hormiguean... 
porque  la  mujer  neurasténica  abunda  cada 
vez  más,  y  a  medida  que  el  progreso  avanza 
se  va  haciendo  más  insufrible.  Una  mujer 
neurótica,  es  un  enigma.  De  pronto  te  odia 
fieramente,  y  a  los  cinco  minutos  la  encuen- 
tras más  cariñosa  que  nunca.  Se  excita  sin 
saber  por  qué.  Lo  que  ayer  le  agradaba  hoy 
le  horroriza;  ríe,  llora,  se  cree  el  ser  más  des- 
dichado o  el  más  feliz.  Padece  todas  las  en- 
fermedades, y  a  las  once  y  cuarto  dice  que 
se  muere,  pero  a  las  once  y  media  está  en  la 
calle  de  compras  o  haciendo  visitas.  ¡Una 
ganga,  chico!  ¡Loque  se  dice  una  ganga! 
Afortunadamente,  Dios,  en  su  inagotable 
bondad,  ha  permitido  que  el  hombre  se 
acostumbre  a  esta  nueva  fase  del  progreso, 
y  en  mí  tienes  un  ejemplo  concluyente.  El 
día  que  Concordia  no  me  da  un  disgusto 
estoy  molesto,  me  parece  que  me  falta  algo, 
y  yo  mismo  la  provoco,  la  excito,  hasta  que 
surge  la  bronca,  espléndida,  grandiosa,  al  • 
gimas  veces  mayor  que  la  que  yo  pretendía. 

Angel       Y  todas  son  iguales, 

Plác.  Casi  todas.  Y  sin  embargo,  las  buscamos,  las 
adoramos  y  hasta  nos  casamos  con  ellas. 
Ah,  pero  el  hecho  tiene  su  explicación. 

Angel  ¿Cuál? 

Plác.  Que  el  hombre  soltero  se  aburre  en  todas 
partes,  mientras  que  el  casado  no  se  aburre 
más  que  en  su  casa,  de  modo  que  sale  ga- 
nando una  barbaridad. 

Angel       Es  usted  un  sabio,  querido  suegro. 
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Plác.  Llevo  veinte  años  bajo  el  profesorado  de  tu 
madre  política  y  ya  puedes  suponer.  Tú  em- 
piezas ahora  el  Bachillerato,  y  por  lo  que  veo 
vas  a  hacer  una  carrera  brillantísima. 

Angel        Si  no  estallo  antes. 

Plác.        No  lo  creas,  todo  es  hasta  acostumbrarse. 

¿Qué  manía  dirás  que  ha  tomado  última- 
mente mi  mujer? 

Angel       ¿Qué  sé  yo? 

Píác.         La  más  rara  que  puedes  imaginar.  Tiene 

miedo  de  que  yo  pretenda  envenenarla. 
.Angel        ¡Qué  barbaridad! 

íPlác.  Y  para  precaverse  me  obliga  a  probar  antes 
todo  cuanto  toma.  En  la  mesa  me  sirve  a 
mí  el  primero,  y. espera  a  que  yo  coma  para 
hacerlo  a  su  vez.  Medicina  que  la  receta  el 
médico,  medicina  que  me  tengo  que  tragar 
previamente.  ¿Que  le  duele  la  cabeza  y  le 
mandan  un  sello  de  antipirina  pongo  por 
sello?  Pues  se  compran  dos,  se  sortean  den- 
tro de  ui?  sombrero,  y  el  que  me  toca,  aden- 
tro con  él.  ¿Que  se  constipa  y  la  ordeua  un 
sudorífico?  Pues  aquí  me  tienes  a  mí,  cayén 
dome  cada  chorro  de  sudor  que  me  liquido. 
Y  no  te  quiero  decir  si  desgraciadamente 
tuvieran  que  hacerla  una  operación  quirúr- 
gica... o  me  operaban  a  mi  antes,  o  el  deli- 
rio. 

(Se  oye  dentro  un  gran  mido  de  cacharros  rotos,  vo- 
ces destempladas,  etc.) 

Angel       ¡Anda!  ¿Qué  será  eso? 
Plác.         ¡El  ic fiemo!  La  madre  y  la  hija.  Sueltas  son 
inaguantables,  conque  reunidas... 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  Por  la  izquierda  CONCORDIA  y  EXALTACION.  Después, 
por  la  derecha,  el  DOCTOR  COMAS 

Exalt.       (saliendo.)  ¡Nada,  que  no  puede  ser  y  no  .pue. 

de  serl  Esta  chica  hace  todo  cuanto  se  le 
manda  al  pie  de  la  letra  y  así  no  hay  mane- 
ra de  entenderse  Yo  quiero  gente  con  ini- 
ciativa... 

Conc.        Y  luego  esos  nervios...  Yo  no  podría  vivir 
con  una  persona  nerviosa. 
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( Pausa.  Angel  y  Plácido  están  sentados  juntos  forman- 
do grupo  en  la  derecha.  Exaltación  y  Concordia,  ídem- 
en  la  izquierda.) 

Ex alt.      (a  Angel.)  Bueno,  qué;  ¿has  decidido  algo? 
Angel       ¿Acerca  de  qué? 
Exalt.      De  lo  del  veraneo. 

Angel  Ah,  no...  Lo  que  tú  prefieras.  Pensaba  lle- 
garme a  poner  un  telegrama  al  Escorial  de- 
sistiendo de  lo  del  hotel.  Hay  que  avisar  en 
seguida. 

Exalt.      No,  déjalo;  quizá  me  decida  por  el  Escorial. 

En  San  Rafael  creo  que  se  aburren  mucho. 
Me  lo  acaba  de  decir  mamá,  (a  concordia.) 
¿Verdad? 

Conc  .  No  tienes  idea.  Toda  la  diversión  consiste 
en  hacer  excursiones  en  burro  al  Escorial, 
que  resultan  inaguantables. 

Exalt.  ¡Qué  estupidez!  ¿Pero  hay  quien  se  divierta 
todavía  en  esas  excursiones? 

Plác.         Los  burros. 

Angel  Pues  nada,  tú  decidirás.  Y  ahora  si  te  con- 
viene que  demos  un  paseo.,. 

Exalt.  ¡Si  te  conviene!...  Dices  las  cesas  de  una 
manera,  que  teniendo  como  tenía  ganas  de 
salir,  me  las  quitas  sólo  con  esa  forma  de 
invitación. 

Plác.        Perdona  que  te  diga  que  eres  injusta. 

Conc.  No  es  injusta.  ¡Si  te  conviene!...  Eso  se  dice 
de  cumplido  y  a  un  extraño,  pero  no  a  la 
mujer  propia.  En  fin,  yo  no  me  quiero  me- 
ter en  nada.  Me  lavo  las  manos. 

Plác.  Pues  aunque  te  laves  las  manos,  y  aunque 
te  des  un  baño  general,  siempre  resultará 
que  no  tenéis  razón. 

Angel       (con  energía  )  ¡Ninguna! 

Exalt.       (fritando.)  ¿Que  yo  no  tengo  razón? 

Conc.        (ídem.)  ¿Que  no  la  tiene? 

Plác.         (Gritando  más.)  No  la  tiene. 

Exalt.       (ídem.)  La  tengo. 

Angel       (ídem.), ¡No  la  tienes!...  ¡Esto  no  se  puede 

aguantar! 
Exalt.       Ah,  ¿no  ee  puede? 
Angel       (ídem.)  No  se  puede. 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  el  DOCTOR  COMAS,  por  la  derecha 


Doctor     (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede?... 
Angel       No  se  puede,  digo...  sí,  señor...  adelante,, 
adelante. 

(Todos  cambian  instantáneamente  de  actitud.) 

Plác.        Querido  Doctor... 

Conc.        A  tiempo  llega  usted,  amigo  Comas. 

Doctor     ¿Qué  pasa? 

Angel     *  No,  nada...  Exaltación  que  está  un  poco... 

Exalt.  Sí,  un  poco...  Es  que  me  habéis  de  ver  ago- 
nizando y  no  he  de  tener  nada. 

Doctor  Vamos  a  ver,  vamos  a  ver.  (La  pulsa.)  Esto  es 
un  caballo  desbocado. 

Plác.  (a  comas.)  ¿Te  parece  que  se  tome  una  tacita 
de  tila  con  unasgotitas  de  azahar? 

Doctor  Nunca.  Ya  conoces  mi  manera  de  pensar 
respecto  a  la  terapéutica.  Buscar  un  desean- 
so  artificioso,  una  calma  fingida,  será  extre- 
madamente útil  para  salir  del  paso,  pero  no 
resulta,  ni  científico  ni  t-aludable.  Yo  tengo 
un  concepto  especial  de  la  Patología  y  pro 
cedo  al  revés  de  la  mayoría  de  mis  colegas. 
En  este  como  en  todos  los  casos  hay  que 
aplicar  el  similia  similibus  curantur,  o  sea  lo 
que  en  términos  vulgares  llamamos  «echar 
leña  al  fuego».  ¿Qué  es  lo  que  tiene  tu  hija? 
¿Una  excitación  nerviosa?  Pues  a  excitar 
más  esos  nervios,  a  convencerles  de  que  no 
han  de  conseguir  nada  si  se  ponen  tontos,  y 
una  vez  obtenido  el  límite  máximo  de  exci- 
tación que  puedan  resistir,  vendrá  la  sidera- 
ción inevitable  y  la  calma  consiguiente.  Por 
lo  tanto,  nada  de  bromuros  ni  de  valeriana. 
Café  puro,  v  si  me  apuran  ustedes  inyeccio- 
nes de  cafeína. 

Plác.        Y  una  cuerda  para  atarla. 

Doctor  No  lo  creas.  Las  grandes  calmas  suceden  a 
las  grandes  tempestades.  Hay  que  obligar  a 
esos  nervios  a  que  se  entreguen  voluntaria- 
mente por  exceso  de  trabajo.  Hay  que  ten- 
der a  que  no  sea  la  medicina  la  que  rinda 
al  organismo,  sino  el  organismo  quien  se 
rinda  por  sí.  ¿Me  entiendes? 
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Plác.  Perfectamente,  pero  muy  convencido  te 
confieso  que  no  puedo.  Porque  es  lo  que  yo 
digo.  Según  tu  teoría,  cuando  a  uno  le  due- 
le cabeza,  el  remedio  será  liarse  con  él  a 
darle  capones. 

Doctor  Capones  no  diré,  pero  aumentarle  el  dolor 
por  medio  del  masaje  vibratorio,  desde 
luego. 

Angel  ¿Y  no  te  parece  que  quizá  sujetándose  a  un 
régimen  alimenticio?... 

Doctor  ¿Para  qué?  Sería  castigar  a  la  naturaleza  en 
sus  gustos  y  en  sus  aficiones  sin  resultado 
alguno.  Es  otra  de  mis  teorías  gspeciales. 
Contra  el  síntoma,  algo,  muy  poco,  se  pue- 
de hacer.  Contra  la  enfermedad  en  su  esen- 
cia, nada,  absolutamente  nada. 

Angel  ¿De  modo  que  las  enfermedades  no  se  cu- 
ran? 

Doctor  Jamás.  No  existe  un  solo  medicamento  cu- 
rativo. 

Plác.        Pero,  hombre,  alguno  habrá...  Esos  vinos 

tónicos... 
Doctor  Engañifas. 
Plác.        La  carne  líquida... 
Doctor      Leyenda.  Todo  eso  es  música. 
Angel       ¿Y  la  kola? 

Doctor      La  kola  es  lo  último...  lo  último  que  ha  sa- 
lido, pero  no  tengo  fe  en  ella. 
Plác.        ¿Entonces  en  qué  tienes  fe? 
Doctor      En  nada. 

Angel  Pues  sí  que  eres  un  médico  para  animar  a 
cualquiera. 

Doctor  Porque  opino  que  vivimos  de  milagro.  Es 
otra  de  mis  teorías.  Dependemos  del  micro- 
bio. El  microbio  nos  deja  vivir  de  lástima, 
o  nos  extiende  la  papeleta  de  defunción. 
Por  todas  partes  nos  acechan  bacterias  y  vi- 
briones, infusorios  y  parásitos  vegetales... 
en  el  agua  que  bebemos,  en  el  vino  que  sa- 
boreamos, en  las  flores  que  nos  deleitan,  en 
fin,  hasta  en  el  aire,  en  ese  aire  que  juzga- 
mos libre  de  todo  mal,  se  encuentra  el  pro- 
tococus  pluvialis  y  el  micrococus.  ¡Si  es  el  café, 
y  está  lleno  de  peronospóreos  del  género  cis- 
topus...  ¿Y  la  patata?...  la  clásica  chuleta  de 
huerta...  un  recipiente  hediondo  en  el  que 
viven  los  ecidium,  los  uredos,  tricodianos  y 
diatomeas. 
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Bueno,  pero  poniéndolas  soufllés  creo  que  no 
habrá  peligro. 

Sí,  búrlate,  búrlate,  pero  témele  a  un  para- 
mecium  coli,  o  aun  condilostoma  uráolaris,  o 
a  un  cripotococus  cerevisie.  Yo  soy  así,  no  lo 
puedo  remediar.  Me  gusta  decir  las  cosas  en 
castellano. 

Bueno,  ¿y  de  mi  hija  que? 
Pues  de  su  hija  nada.  Que  salga  si  tiene  ga- 
nas de  salir,  que  coma  si  tiene  ganas  de  co- 
mer, que  se  diatraiga  y  que  procure  vencer- 
se a  sí  misma.  Lo  que  no  haga  ella,  con  su 
voluntad,  no  lo  hace  toda  la  Facultad  de 
Medicina. 

¡Pero  si  yo  no  puedo  hacer  más  por  con- 
seguirlo! Lo  que  me  abruma  son  los  dis- 
gustos. 

Pues  a  no  disgustarse.  Los  disgustos  produ- 
cen toxinas. 

¿Y  para  el  decaimiento  y  e3te  insomnio  que 
se  ha  apoderedo  de  mí,  qué  me  aconseja 
usted? 

Para  el  insomnio  le  voy  a  enviar  a  usted  un 
específico  muy  bueno,  la  modorrina,  fórmu- 
la modernísima.  No  deje  usted  de  decirme 
qué  efecto  le  hace,  porque  si  le  sienta  bien 
y  no  le  produce  ningún  trastorno  digestivo, 
quizá  lo  tome  yo,  que  también  ando  muy 
mal  de  sueño.  Conque  a  dominarse  y  no 
tengan  ustedes  cuidado.  A  estas  enfermeda- 
des se  les  puede  aplicar  el  refrán  ese  tan  co- 
nocido de  cmucho  ruido  y  pocas  nueces.» 
Perdonadme  que  no  me  entretenga,  pero 
tengo  el  tiempo  tasado.  Aun  me  faltan  por 
visitar  catorce  enfermos...  por  supuesto,  para 
nada.  El  que  se  tiene  que  morir  sé  muere  y 
el  que  pudiera  salvarse  le  matamos  nos- 
otros... pero  en  fin,  para  algo  ha  estudiado 
uno  la  carrera. 

Más  valía  que  hubieras  estudiado  para  se- 
pulturero, porque  ¡caray!...  eres  una  corneja 
con  hongo. 

Soy  un  hombre  que  dice  la  verdad  y  nada 
más.  Hasta  luego,  ¿eh? 
¿Volverás  pronto? 

En  seguida  que  pueda.  Pero  no  como  médi- 
co, sino  como  amigo. 

Bueno,  pero  a  ver  cómo  vuelve  el  amigo. 


—  26 


Porque  con  otra  sesión  de  bacteriología,  fa- 
llecemos en  grupo. 

Doctor     No  tanto,  no  tanto.  (Despidiéndose.)  Señoras. 

Ellas        Adiós,  Comas. 

Plác  .        Anda  con  Dios. 

ANGEL         AdiÓS.  (Vase  Comas  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  el  DOCTOR  COMAS 

Ang-íL  (a  Exaltación.)  Ya  lo  has  oído.  No  debes  preo- 
cuparte. No  tienes  nada. 

Plác         Pues  claro  que  no  tiene  nada. 

Gonc  Como  que  la  enfermedad  de  mi  hija,  más 
que  material,  es  moral. 

Exalt.       Eso,  moral. 

Angel  Pues  por  mi  parte,  le  aseguro  a  usted  que 
estoy  completamente  tranquilo.  Yo  no  pue- 
do ser  con  ella  ni  más  bueno  ni  más  cari, 
ñoso. 

ExALT.        (Con  ironía  y  volviendo  a  excitarse.)  Lo  que  es  por 

pregonarlo  a  los  cuatro  vientos,  no  quedará. 
¿Por  qué  no  lo  pones  en  los  periódicos?  ¡Hay 
que  ver  qué  orgullo  siente  por  hacer  lo  que 
después  de  todo  no  es  más  que  el  cumpli- 
miento de  un  deber! 
Angel       Contestaba  a  tu  madre. 

EXALT.         (Levantándose  y  ya  más  excitada.)  A  mi  madre  no 

tienes  tú  por  qué  contestarla. 
Conc.        Yo  no  me  meto  en  nada,  señor  mío. 

ANGEL  Bueno,  está  bien.  (Se  va  a  sentar  junto  a  Plácido 
que  está  fumando  y  se  distrae  viendo  las  espirales  de 
humo.  Las  mujeres  hacen  lo  mismo  al  otro  extremo.) 

Plác.  (Aparte  a  Angel.)  Ten  paciencia.  Esto  es  algún 
peronospóreo  a  algún  protococus  de  esos  de 

Comas.  (Hay  una  pausa.  Todos  nerviosos  agitan  algo. 
ADgel  la  pierna  como  anteriormente.  Exaltación  golpea 
con  la  mano  en  el  brazo  del  sofá.  Concordia  también 
hace  lo  mismo.) 

EXALT.         (De  pronto,  levantándose.)  ¡Y  eSO  es  lo  que  no  te 

tolero,  ¿sabes? 
Angel       ¿Pero  hija,  qué  es  lo  que  te  hago?...  jsi  no 

.   hablo  por  no  molestarte! 
Exalt.       Pues  eso  es  lo  que  me  irrita,  eea  calma  des- 

preciativa,  esa  tranquilidad  que  me  demues 

tra  que  no  te  importo  nada. 
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¿Pero  qué  locuras  dices? 
No  son  locuras,  son  verdades.  Lo  sé  por  ex- 
periencia, ¡si  me  sucede  a  mí  muy  a  menú- 
do  con  mi  esposo,  y  cuando  cae  en  ese  esta- 
do de  indiferencia...  vamos,  es  que  saltaría 
sobre  él  y  le  arrancaría  los  ojos! 
(a  Angel.)  Para  que  veas,  ¿en? 
Prefiero  mil  veces  a  esá  resignación...  ¿qué 
sé  yo?  que  me  dieses  cuatro  voces...  que  me 
insultaras... 

El  hombre  que  quiere  a  una  mujer,  no  la 
insulta. 

(indignada.)  ¿Quién  te  ha  dicho  eso?  El  hom- 
bre que  quiere  a  una  mujer  es  capaz  hasta 
de  matarla.  Lo  que  no  hace  es  embutirse  en 
un  sillón  y  decir  a  todo  que  bueno  estúpi- 
damente. 

(a  Angel.)  Es  un  calco  de  su  madre. 
¡Hija,  por  Dios!,  piensa  que  está  aquí  tu 
madre,  que  daría  la  mitad  de  su  vida  por 
no  verte  sufrir.  ' 

[Vamos, Exaltación...  mujer...  reflexiona  que 
lo  que  tú  consideras  un  desprecio  es  solo 
prudencia...  que  temo  excitarte  más...  anda, 
¿quieres  que  salgamos  a  dar  un  paseo?  El 
día  está  magnífico... 

No,  no  quiero.,.  (Angel  hace  intención  de  acercar- 
se.) déjame,  no  te  acerques...  vete...  te  lo  su- 
plico... voy  a  echarme  un  rato,  necesito  des- 
canso, ya  sabes  que  apenas  he  pegado  los 
ojos  esta  noche... 

¿Irme  dejándote  así?  ¡Nunca!  Velaré  tu 
sueño. 

¿Ves,  ves  cómo  te  empeñas  en  mortificarme? 
Basta  que  te  suplique  que  te  vayas  para  que 
te  quedes. 

El  caso  es  hacerte  sufrir. 

(Aparte  a  Angel.)  ¡Vete,  hombre,  vete!... 

Está  bien,  te  obedezco;  me  voy.  (rcca  un 

timbre.) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  FERMINA  por  la  izquierda 

(a  Fermina  que  eaie.)  El  sombrero  y  el  bastón. 

(Fermina  vase,  saliendo  poco  después  con  lo  pedido.) 
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Pero  que  conste  que  me  voy  porque  tú  me 
lo  mandas. 

Ex alt.  Porque  yo  te  lo  mando  y  porque  estabas  de- 
sepndo  marcharte,  no  seas  hipócrita,  ¡si  te 
ha  faltado  tiempo  para  pedir  el  bastón  y  el 
sombrero!  Y  luego  dice  que  me  adora...  Me 
ve  enferma  y  se  va  a  la  calle... 

Conc.        Y  hasta  puede  que  le  estén  esperando... 

Angel  (Mgo  exasperado.)  ¿Pero  no  me  acabas  de  decir 
que  me  vaya? 

Ex-vlt.       Que  te  vayas  de  mi  lado,  pero  no  a  la  calle. 

Y  has  de  saber  que  estoy  harta... 
Angel       ¿Harta  de  qué? 
Ex^lt.       De  aguantar  tantos  desprecios. 
Ar  GEL       (a  Plácido.)  ¿Pero  usted  oye  esto?... 
Conc.        Lo  oye  y  está  avergonzado. 
Plác.         (con  caima.)  Avergonzadísimo. 
Ferm.        (saliendo.)  El  bastón  y  ei  sombrero. 
Exalt.       Tráigame  usted  a  mí  también  mi  sombrero. 
Angel       No,  eso  no;  o  sales  conmigo  o  no  sales,  (a 

Fermina.)  Vayase  USted.  (Fermina  vase.) 

Exalt.       Hago  lo  que  quiero. 

Angel  (Ya  indignado  y  a  voces.)  ¡Exaltación,  esto  es  de- 
masiado! .. 

Exalt.  (En  el  mismo  tono.)  ¡Eso  digo  yo,  que  es  dema- 
siado! 

Angel  (cada  vez  más  furioso.)  ¡Exaltación,  que  esto 
clama  al  cielo  y  vas  a  dar  lugar  a...  (i  evanta 

los  puños  amenazador  y  da  una  patada  en  el  suelo.) 

¡Maldita  sea!... 
Ex^lt.       (Dando  un  grito.)  ¡Ah!...  ¡Me  ha  pegado!... 
Angel       ¡Eh!...  (a  Plácido.)  ¿Que  yo  la  he  pegado?... 
Plác.        (Aparte  a  Angel.)  No  digas  que  no,  porque  si 

no  va  a  creer  que  no  la  quieres. 

Ex  ALT.         (Arrojándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Ay,  madre 

míal 

Conc.  (con  calma.)  ¡Basta!  Había  jurado  no  meterme 
en  nada  vuestro,  pero  cuando  veo  que  a  mi 
hija.se  la  golpea  brutalmente... 

.Angel  (Más  irritado  cada  vez )  ¡Señora,  no  diga  usted 
infamias,  mire  usted  que  está  rebosando  el 
vaso... 

Plác.        (Aparte  a  Angel.)  Pégala,  hombre,  pégala. 
Conc.        ¿Sería  usted  capaz  de  pegarme  a  mí  también? 
Angel       ¡Esto  es  la  locura! 

Exalt.       (Llorando.)  ¡Pronto,  mamá,  yo  no  puedo  vivir 
con  este  hombre!...  ¡Yo  quiero  divorciarme! 
Conc.        (a  Plácido.)  Ya  lo  oyes,  tu  hija  solicita  núes- 
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tro  amparo;  no  quiere  vivir  con  un  hombre 
que  la  ha  llenado  el  cuerpo  de  cardenales, 
que  concluirá  por  matarla... 

Plác.         Bueno,  ¿qué  quieres  que  yo  haga? 

Conc.  Que  veas  a  un  abogado,  que  se  pida  el  de- 
pósito. Por  lo  pronto,  ahora  se  viene  con 
nosotros. 

Angel       ¿Cómo?  ¿Que  se  va?... 

Plác.  (Aparte  a  Angel.)  Cállate,  deja  pasar  la  tor- 
menta. 

Angel       (a  Plácido.)  ¡Pero  si  es  que  yo  la  quiero! 
Plác.         Y  ella  a  ti.  Todo  eso  que  ves  no  es  más  que 
cariño.  Hazme  caso,  que  soy  catedrático  en 

esta  materia.  (Angel  se  sienta  y  aparenta  una  tran- 
quilidad que  no  tiene.) 
CONC.  (Poniendo  a  Exaltación  un  velo  que  habrá  en  el  res- 

paldo del  sofá  en  escena.)  Para  cruzar  a  la  acera 
de  enfrente  bien  estás.  Mañana  vendrá  la 
chica  a  recoger  tus  ropas  y  todo  lo  que  ten- 
gas. (Besándola.)  |Pobre  hija!...  Ya  era  hora  de 
que  salieras  de  este  infierno...  ¿Qué  dices  a 
esto,  Plácido? 

Plác.  Yo  no  me  meto  en  nada»  porque  estas  cosas, 
si  median  hombres,  pueden  ser  gravísimas. 

Exalt.       Sí,  haces  bien,  papá. 

Plác         Lo  que  hace  falta  es  que  descanses  y... 

Conc.  Mira...  mira  cómo  voy...  ese  hombre  va  a 
lograr  hacerme  a  mí  nerviosa.  ¿Llevas  ahí 
las  perlas  de  éter? 

PlÁC.  Sí,  aquí  están.  (Saca  un  frasquito.) 

Conc  Pues  dame...  no  sé  si  tomarme  una  perla  o 
dos. 

Plác.         Con  una  te  basta,  no  conviene  abusar. 
Conc.        Entonces  tómate  antes  la  tuya. 

PlÁC  Con  mucho  gusto,  (se  traga  una  y  hace  gestos  de 

repugnancia.) 

CONC  ¿Sabe  mal?...  (Plácido  sigue  haciendo  gestes.)  ¿CÓ- 

mo  la  encuentras? 

Plác        De  perlas. 

Conc.        (Tomando  una.)  Cuando  quieras. 

Ferm.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿Cómo?  ¿Sale  la  se- 
ñorita por  fin? 

Exalt.  Sí,  salgo;  salgo  para  no  volver  más  a  esta 
casa. 

Ferm.  ¿Pero  es  posible?  ¡Dios  mío...  estas  emocio- 
nes me  agobian...  (Llorando.)  Pues  yo  no  dejo 
a  la  señorita...  tan  buena...  tan  dulce  de  ca- 
rácter... Me  marcho  con  ella... 
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Angel       ¡Buen  viaje! 

Ex  ALT.  (TJesde  la  puerta  de  la  derecha,  llorando  con  descon- 
suelo.) Mal...  es...  po...  60...  (Sale  y  ee  la  oye  llorar 
alejándose.) 

OoNC.  (ídem,  Idem.)  Mal...  hi...  ]0...  po...  lí...  ti...  Co! 

fvase  en  igual  forma  ) 

Ferm.        (ídem,  ídem.)  Ya...  man...  da...  ré...  por...  el... 

baúl.  (Sale  como  las  anteriores.) 

Plác.        (a  Angel.)  ¡El  infierno  se  mudal  Ahí  enfrente 

te  darán  razón.  (Vase  tras  las  mujeres.  Angel  cae 
llorando  sobre  una  silla.  Telón.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  una  habitación  en  casa  de  Plácido.  Puerta  en 
segundo  término  derecha.  Ocupando  todo'el  foro,  habrá,  bien  los 
tres  balcones  o  bien  el  ventanal  qne  se  veían  en  la  fachad9  de 
enfrente  durante  el  acto  primero.  A  través  de  éstos,  se  verá  en  la 
acera  de  enfrente  la  fachada  de  la  casa  de  Angel,  con  el  ventanal 
que  jugó  en  el  primer  acto.  Todos  los  muebles  serán  elegantes. 
Una  *chaise-longue»  a  la  izquierda,  y  u  o  gran  sillón  n  la  derecha, 
ambos  en  primer  término.  Veladorcito»  sillas  volantes,  etc.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

EXALTACION  en  la  «chaise-longue»  cubierta  con  un  edredón  y  re- 
costada en  lujosos  almohadones.  CONCOKDIA  en  el  sillón  cubierta 
con  una  manta.  Las  dos  comen  los  manjares  que  les  va  sirviendo 
FERMíNA.  Tienen  ante  sí  dos  mesitas  pequeñas  con  el  servicio 
necesario.  Están  ataviadas  con  elegantes  batas  y  cubren  sus  cabezas 
con  gorritas  caprichosas.  Comen  con  fruición,  demostrando  un  apeti- 
to extraordinario 

Ferm.        (a  concordia)  ¿Quiere  la  señora  que  la  parta 

otro  pedacito  de  pechuga? 
Conc.        (con  la  boca  nena,  j  No  sé  qué  te  diga,  me  estoy 

comiendo  este  muslo  a  la  fuerza.  A  ver  un 

alón,  que  e8  más  ligero...  (Fermina  sirve.) 

Ferm.        (a  Exaltación.)  ¿Y  la  señorita,  no  quiere  que 

la  sirva  más?.. . 
Ex alt.       Me  sucede  lo  mismo  que  a  mamá.  No  me 

pasa  de  aquí  el  pollo...  dame  otro  alón,  a 

Ver, , .  (Fermina  sirve  ) 
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Férm.  Pues  esta  mañana  se  desayunaron  bastante 
bien.  Al  ver  que  después  de  comerse  dos 
medias  tostadas  cada  una  con  el  tazón  de 
chocolate,  aún  seguían  picando  en  las  galle- 
tas, dije,  esto  es  que  van  mejorando. 

Conc.  No  lo  creas.  Ya  ves,  ahora  nos  lo  comere- 
mos todo,  pero  es  haciendo  un  sacrificio.  Yo 
lo  que  quiero  es  sostenerme.  Anda,  dame 
una  pata. 

Exalt.  (Devorando.)  ,Qué  martirio  es  comerl...  anda, 
dame  un  pedazo  de  pechuga  y  un  poco  de 
vino. 

Conc        Sí,  hija,  sí;  come,  aunque  sea  a  fuerza  de 

vino,  pero  come. 
Ferm.        (sirviéndolas.)  De  todos  modos  ya  parece  que 

están  las  señoritas  más  calmadas. 
Exalt.       ¿Pero  tú  te  crees  que  hubiésemos  podido 

resistir  otro  día  y  otra  noche  como  la  de 

ayer? 

Conc.        ¡Pobre  hija  mía! 

Exalt.  Y  pobre  de  ti,  que  has  sufrido  tanto  co- 
mo yo. 

Conc         Eso  sí.  Te  juro  que  cuando  ese  hombre 

cruel  te  dio  el  puñetazo  en  la  cabeza... 
Ferm.        Ah,  ¿pero  le  pegó  efectivamente? 
Exalt.       ¡Un  golpe  horrible! 

Ferm.  Pero  si  don  Plácido  dice  que  no  pensó  si- 
quiera el  señorito  Angel... 

CONC.  ¿Qué  sabe  mi  marido?  (Se  oye  dentro  un  timbre.) 

Exalt.       Parece  que  han  llamado. 
Conc        Si  es  gente  de  confianza  que  pase  aquí 
mismo. 

Ferm.  Debe  ser  el  doctor  Comas.  Vino  esta  maña- 
na y  al  saber  que  estaban  ustedes  descan- 
sando, no ,  quiso  que  las  molestasen,  pero 
quedó  en  volver  ahora.  Por  cierto  que  me 
dijo  que  vendría  con  su  señora. 

Conc.  Pues  anda,  quita  todo  esto  a  escape  y  cui- 
dadito  con  decirle  que  hemos  tomado  esta 
insignificancia. 

Exalt.  Se  lo  contaría  luego  a  mi  esposo  y  creerla 
que  estábamos  aquí  poco  menos  que  de 
banquete. 

Conc        Sí,  sí,  para  banquetes  estoy  yo. 

Ferm.        Descuiden  las  señoras.  (Recoge  todo  y  hace  mu- 

tis  ¿>or  la  segunda  derecha.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  menos  FERMINA,  después  el  DOCTOR  COMAS  y  VALE- 
RIANA, mujer  de  unos  treinta  años,  guapa 

Conc.  Si  nos  pregunta  qué  tal  noche  hemos  pasa- 
do, hay  que  decirle  que  apenas  hemos  po- 
dido pegar  un  ojo. 

Exalt.  Te  advierto  que  en  eso,  por  mi  parte  no  le 
engaño.  (Con  timidez.)  Aunque-  te  enfades, 
debo  decirte  que  toda  la  noche  me  la  he  pa- 
sado soñando  con  Angel. 

Conc.        Eso  no  es  un  sueño,  es  una  pesadilla. 

Exalt.  Yo  me  resisto  a  creer  que  él  pueda  confor- 
marse con  perderme  así...  con  una  simple 
despedida...  y  luego,  que  aun  teniendo  ra- 
zón, me  parece  que  hemos  estado  un  poco 
crueles  en  la  determinación  que  hemos  to- 
mado. 

Conc.  Vaya...  tú  en  cuanto  duermes  ocho  horas  y 
te  comes  medio  pollo,  eres  otra  por  comple- 
to. Pero  ya  te  sacará  de  tu  equivocación  el 
señor  Morales. 

Exalt.      Otra  cosa  que  me  parece  un  poco... 

Conc        Calla,  que  entran... 

Doctor     ¿Se  puede? 

Conc.        Adelante,  doctor. 

Doctor  (a  valeriana  que  entra  con  éi.)¿Eh?  Mira  qué  es- 
pectáculo. 

Val.  (Llegando  cerca  de  Exaltación.)  Querida  Exalta- 
ción, ¿pero  qué  es  esto? 

Exalt.      ¡Ay,  amiga  Valeriana!  ¡Los  maridos!... 

Val.  ¿Y  usted,  doña  Concordia?  Usted  siempre 
tan  fuerte. 

Conc        ¡Ay,  amiga  Valeriana!  ¡Los  hijos!... 
Doctor     Bueno,  ¿qué?  ¿cómo  hemos  pasado  la  noche? 

(Pulsando  a  Concordia.) 

Conc.        Que  le  diga  a  usted  aquella  víctima. 
Exalt  .      Ni  mamá  ni  yo  hemos  pegado  lo  que  se  dice 

materialmente  un  ojo. 
Conc.        Yo  he  tenido  intervalos  de  modorra,  pero 

sin  llegar  a  coger  el  sueño. 
Doctor     ¿Y  de  comida? 
Conc.        Ni  verla,  amigo  Comas. 
Exalt.      Algún  caldo  que  otro. 
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CONC. 

Doctor 


CONC. 
EXALT. 

Doctor 


Doctor     jEs  raro!  El  pulso  está  lleno  y  normal. 

Conc.        Esta  naturaleza  mía,  que  es  inagotable. 

Doctor  ¿A.  ver  usted?  (pulsando  a  Exaltación.)  Un  poco 
más  excitada,  pero  sin  asomo  de  debilidad. 
A  ustedes  lo  que  les  hace  falta  es  levantarse, 
distraerse  y  sobre  todo  alimentarse.  Y  no  es 
que  las  encuentre  decaídas,  pero  puesto  que 
ustedes  aseguran...  ¿anoche  tampoco  toma- 
ron nada? 

Lo  que  se  dice  ni  abrir  la  boca. 
Pues  insisto  en  lo  mismo.  Levántense.  Abran 
ese  balcón,  que  entre  el  aire  y  el  sol  y  a  po- 
nerle cara  alegre  a  la  vida.  Vamos  a  ver,  ¿se 
comerían  ustedes  un  pollo  cada  una? 
Va  a  ser  demasiado  pollo,  (a  Exaltación.)  ¿ver- 
dad? 

Yo  no  voy  a  poder  con  tanto  pollo. 
Pues  no  hay  más  remedio.  Con  gana  o  sin 
ella  lo  deben  tomar,  (a  valeriana.)  Ya  te  decía 
yo  que  más  que  la  visita  del  medico,  lo  que 
éstas  necesitan  es  la  visita  de  una  amiga 
que  las  distraiga,  que  las  haga  olvidar,  que 
lleve  el  equilibrio  a  esos  nervios...  claro  que 
temporalmente,  porque  estas  cosas  nerviosas 
no  tienen  arreglo.  A  la  menor  emoción,  vol- 
verán a  caer,  el  trastorno  funcional  progre- 
sará hasta  nacerse  orgánico,  y  una  vez  en 
ese  período,  el  desenlace  funesto  no  se  hará 
esperar.  ¿Qué  forma  revestirá  ese  desenlace? 
Ah,  eso  es  lo  que  no  se  podría  precisar. 
Una  complicación  de  pecho,  o  bien  de  ca- 
beza... 

Conc.  Yo  creo  que  de  cabeza,  porque  oyéndole  a 
usted,  dan  ganas  de  tirarse  por  el  balcón. 

Doctor  No  es  para  tanto.  Hablo  de  un  porvenir  le- 
jano... Por  eso  la  receta  de  hoy  no  tengo  que 
escribirla,  (indicando  a  su  mujer.)  Aquí  la  te- 
néis. Hoy  Valeriana,  y  nada  más  que  Vale- 
riana. 

Val.  ¿Os  parece  mal? 

Ex alt .      Encantadas.  Almorzarás  aquí. 

Doctor  Yo,  después  de  las  visitas,  almorzaré  en  el 
Círculo  de  Bellas  Artes,  donde  tengo  una 
cita  profesional,  y  después  vendré  a  recoger 
a  ésta.  ¿Y  de  Angel,  qué?  ¿Habéis  entrado 
ya  en  las  negociaciones  diplomáticas,  o  si- 
guen rotas  las  hostilidades? 

Conc.        La  paz  es  imposible. 
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Doctor 
Val. 


EXALT, 
CONC. 


Val. 

EXALT. 

Doctor 

Conc. 

Doctor 

Exalt". 


Val. 

Conc. 


Exalt. 


Val. 


Habrá  que  procurar  una  intervención  amis- 
tosa. 

Claro  que  sí.  Yo  no  dudo  que  tendrías  razón 
para  hacer  lo  que  has  hecho,  pero  a  las  mu- 
jeres nos  toca  siempre  ceder. 
Ya  oyes,  mamá. 

¿Ceder  tu?  ¿Volverte  a  entregar  atada  de 
pies  y  manos  a  ese  cabo  de  vara?  Si  quieres 
quedarte  sin  madre  no  tienes  más  que  cru- 
zar la  calle,  entrar  en  el  portal  del  siete  du- 
plicado y  subir  al  segundo  derecha  conyu- 
gal. Hazlo,  y  al  otro  día  verás  cómo  me 
sacan  de  aquí  para  despedirme  en  Manuel 
Becerra.  (1) 

¡Por  Dios,  doña  Concordial 
(poniéndose  nerviosa.)  ¡No  me  digas  esas  atroci- 
dades, mamá,  que  me  agravo! 
¡No  la  despierte  usted  los  nervios  a  la  chica, 
caramba!  ¿Y  Plácido?  ¿Dónde  está  Plácido? 
Ahí  enfrente. 
¿Cómo? 

1C1  pobre  papá,  si  no  ha  caído  en  cama  como 
nosotras,  es  por  un  milagro  de  Dios.  Usted 
no  sabe  los  viajes  que  hace  al  día. 
¿Pero  con  qué  objeto? 

Pues  con  el  objeto  de  traerse  los  objetos  que 
son  propiedad  de  ésta.  Antes  que  los  profane 
ese  negrero... 

Quisimos  mandar  a  una  criada,  pero  papá 
no  lo  ha  consentido.  Dice  que  es  una  cosa 
muy  delicada  que  no  debe  trascender  a  la 
servidumbre... 
Y  lleva  razón. 


ESCENA  III 

DICHOS,  PLÁCIDO  por  la  derecha.  Lleva  en  un  brazo  una  pslmera 
de  tamaño  grande  con  su  maceta.  Colgada  del  otro  brazo  una  caja 
de  sombreros  de  señora,  y  en  la  mano  una  Jaula  con  un  canario 

Plác.  (Entrando.)  Bueno,  aquí  tenéis  ya  al  mercan- 
cías, ¿eh?  Llego  con  un  poco  de  retraso,  pero 
es  que,  fijarse,  vengo  abarrotado. 

(l)  En  provincias  se  sustituirá  esto  de  Manuel  Becerra  por  el 
nombre  de  la  call6  o  plaza  donde  se  acostumbre  a  despedir  los  due 
los  o  últimamente  se  dirá  en  el  cementerio. 
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Doctor 
Plác. 


Doctor 

Val 

Doctor 
Plác. 


CüNC. 

Plác. 
Doctor 
Val. 
Plác. 


Doctor 
Val 

EX  ALT 

Plác. 


Vai. 

Piác, 

Val. 
Plác. 


(Riendo.)  ¡Tiene  gracia  I 

Perdona  que  no  te  salude,  querido  galeno,  y 
lo  mismo  te  digo,  querida  Valeriana,  pero 
hasta  que  haga  la  descarga... 
Trae,  hombre,  trae.  Haré  de  mozo  de  esta- 
ción. 

Y  yo  también  le  ayudaré.  (Entre  ios  dos  le  qui- 
tan todos  los  trastos.) 

¿Pero  has  cruzado  así  la  calle? 
Anda,  y  éste  es  el  cuarto  o  quinto  viaje  que 
hago.  Que  os  digan  éstas.  En  el  anterior  me 
encontré  con  Almendros,  ese  amigo  del  café, 
y  me  dijo  riéndose  ¡caramba!,  no  sabía  que 
estuviese  usted  ahora  en  casa  de  Federico 
del  Rieu. 

Pues  yo  que  tú  le  hubiese  contestado  una 
fresca. 

Y  no  sabéis  lo  mejor. 
¿Qué? 

El  mozo  ese  de  cuerda  que  se  pone  ahí  en  la 
esquina  y  que  siempre  me  saluda  tan  ama- 
ble, me  mira  ahora  con  un  odio  .. 
Ya  sabes  el  refrán,  ¿quién  es  tu  enemigo? 
El  de  tu  oficio. 

Creerá  que  le  hace  usted  la  competencia. 
¿Me  has  traído  todo  lo  que  te  dije? 

Todo,  O  mejor  dicho,  Casi  todo.  (Saca  de  cada 
bolsillo  de  la  americana  una  zapatilla.)  Aquí  tienen 

tus  zapatillas. 

Bueno,  pero  él,  al  ver  que  se  trae  usted  todo 
lo  de  ella,  ¿qué  dice? 

Nada,  imperturbable,  frío,  (saca  del  bolsillo  del 

chaleco  un  tarro  pequeño,  que  entrega  a  Exaltación.) 

La  crema  «Misterio>  que  te  das  en  la  cara. 

(Del  bolsillo  interior  de  la  americana  saca  uuas  tena- 
cillas )  Las  tenacillas  de  ondular  en  frío. 
¡Qué  marido!  ¡Parece  mentira  que  lo  tome 
asíl 

En  frío,  ya  se  lo  he  dicho  a  ustedes.  Según 
referencias  de  la  portera,  anoche  estuvo  ge- 
reno,  sin  nerviosidades,  hasta  las  doce,  hora 
en  que  tuvo  momentos  de  verdadera  inquie- 
tud. Daba  grandes  paseos  por  su  despacho, 
hablaba  solo...  pero  dieron  las  doce  y  media, 
y  sereno  otra  vez.  A  mi  juicio,  debe  sostener 
una  batalla  consigo  mismo,  y  toda  su  calma 
exterior  es  aparente. 
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Conc.        ¡Buen  hipócrita  está! 

Ex  Alt.      ¿Le  has  recogido  el  mechón  de  pelo  mío? 

Plác.        Ese  es  el  casi  que  antes  te  indicaba. 

Ex alt.      ¿Pues  qué  ha  pasado? 

Plác.  Que  no  se  lo  he  recogido.  Mi,  pero  no  ha 
sido  culpa  suya.  Ha  sido  mía  y  sólo  mía. 
Cuando  le  dije  de  tu  parte  que  me  devol- 
viese el  rizo,  mechón,  guedeja,  en  una  pala- 
bra, el  pelo  tuyo  que  conservaba  en  el  me- 
dallón de  la  cadena,  se  puso  un  poco  pálido, 
y  aunque  no  dijo  una  palabra,  yo  noté  qut- 
mi  petición  le  había  hecho  daño. 

<3onc.  Comedia. 

Plác.  Lo  que  quieras.  El  hecho  es  que  al  abrir  el 
citado  medallón,  vi  que  se  le  caían  dos  lágri- 
mas como  dos  dátiles,  y  que  al  darme  el  rizo, 
su  mano  temblaba.  Me  dijo  un  toma  con  una 
voz  que  ni  en  el  período  agónico  se  tiene 
más  dolorosa,  y  ya  me  conoces...  le  contesté: 
«Angel,  yo  no  te  tomo  el  pelo.  Daré  una  dis- 
culpa, diré  que  se  me  ha  olvidado...» 

Ex  ALT.        (Con  alegría.)  ¿Y  él  qué  hizo? 

Plác.  Me  dió  un  abrazo,  se  volvió  a  guardar  el  ca- 
bello, y  se  puso  a  tocar  el  «Ven  y  ven>  en 
el  piano. 

Conc.        ¡Qué  descaro! 

Val.         ¿Y  por  lo  visto  te  lo  piensas  traer  todo? 
Exalt.      Mamá  dice  que  todo. 

•Plác.  No,  si  ya  poco  va  quedando.  El  por  su  parte, 
también  creo  que  está  haciendo  liquida- 
ción, de  lo  suyo,  claro  está,  porque  ahora, 
cuando  entré,  me  dió  pena  ver  el  recibi- 
miento. ¿Recordáis  lo  bien  puesto  que  esta- 
ba y  la  cantidad  de  muebles  que  tenía?  Pues 
un  desierto.  Ni  perchero,  ni  sillas...  (por  la 
palmera.)  Esto  es  lo  único  que  había.  ¡Si  vié- 
rais  que  efecto  me  hizo  ver  la  palmera  en 
medio  de  aquel.desiertol... 

Doctor  Todo  esto  acaba  en  otra  luna  de  miel,  ya  lo 
verán  ustedes.  Vaya,  me  estoy  entretenien- 
do demasiado  y  mis  enfermos  me  echarán 
mala  fama.  Hasta  luego,  (a  valeriana.)  Y  a  ti 
no  te  encargo  nada.  Te  dejo  en  clase  de  re- 
ceta. 

Val.  Descuida. 

DrCTOR  (a  Plácido,  que  intenta  acompañarle.)  No  Salgas. 
Soy  de  la  casa.  (Vase  Comas  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  menos  DOCTOR  COMAS 


EXALT , 

Val. 
PlAc. 


EXALT 

Plac. 

CONC. 

PlAc. 

CONC. 

PlAc. 

CONC. 

PlAc 


Gonc. 
Exalt 

CONC. 

PlAc 


CONC. 

PlAc. 

CONC. 


(a  vaieriaua.)  ¿Quieres  almorzar  ya? 
No,  es  temprano.  Hasta  la  una  y  media... 
Pues  yo  voy  a  ver  si  me  dan  algo  de  comer, 
que  me  parece  que  me  lo  he  ganado.  Des- 
pués iré  a  traerme  las  sombrillas,  los  otros 
sombreros,  los  chismes  de  tocador... 
No  te  molestes  más,  papá. 
Si  lo  hago  con  gusto.  Yo,  con  tal  de  que  esto 
no  trascienda... 
¿Han  dado  ya  las  doce? 
(sacando  el  reloj.)  Y  diez  y  nueve. 
Pues  ya  he  debido  tomar  la  cucharada. 
Anda,  Plácido,  dámela. 
Bueno,  pero  esta  vez  la  tomas  tú  sola. 
¡Cá!  ¡lomar  yo  una  medicina  sin  que  tú  la 
pruebes  antes!  No  lo  sueñes. 
¡Pero,  mujer,  si  es  que  ese  potingue  me  sien- 
ta a  mi  como  un  tiro,  (a  valeriana  )  Yo  no  sé 
de  dónde  saca  estas  fórmulas  tu  marido, 

fíjate,  (Toma  un  frasco  y  lee  en  la  etiqueta.)  «Bisul- 
fato de  quinina.  Nitrato  de  estrignina.  Acido 
fosfórico.  Pirofosfato  de  hierro  e  Hipofosfito 
de  manganesos  Bueno,  pues  anoche,  por 
complacer  a  esta,  me  tomé  una  cucharada 
y  yo  no  sé  si  fué  el  bisulfato,  o  el  pirofosfa- 
to o  el  hipofosfito...  el  caso  es  que  me  entró 
un  hipo,  que  tuve  que  llamar  a  la  doncella 
y  que  me  diese  un  susto...  y  ni  aun  así. 
Pues  tú  verás  O  la  tomas,  o  no  la  tomo  yo, 
aunque  me  muera. 
¡Pero  mamá,  por  una  vez!... 
(Excitada.)  Ni  por  una  ni  por  media.  He  di- 
cho que  la  tiene  que  tomar  y  la  toma. 
Nada,  nada,  duro  con  el  fosfórico.  (Llena  una 

cucharada,  se  la  toma  y  hace  todos  los  gestos  cómicos 
que  el  actor  crea  conveniente.) 

¿Qué  te  pasa? 

No...  nada,  que  como  tiene  estrignina,  ¡me 
da  una  rabia!... 

Bueno,  basta  de  aspavientos  y  dámela  aho- 
ra a  mí. 
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Plác,  (Dándole  la  cucharada.)  [Si  yo  llego  a  saber  que 
me  preparabas  este  vermouth,  no  vengo! 

Conc.  (Después  de  tomarla.)  Pues  no  es  tan  malo  de 
tomar. 

Plác.  Para  ti  que  confundes  el  aceite  de  hígado 
de  bacalao  con  el  «Benedictine»,  seguramen- 
te no. 

Conc.        Es  que  los  hombres  lo  exageráis  todo. 
Plác  .        Bueno,  voy  al  refrigerio  ese,  y  antes  de  mar- 
charme entraré  por  aquí.  Si  os  ocurre  algo, 

en  el  Comedor  estoy.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

DICHAS  menos  PLÁCIDO 

Val.  Y  ahora,  hay  que  cumplir  con  la  prescrip- 

ción facultativa.  Conque  a  levantarse  a  es- 
cape. 

Exalt.      ¿Qué  hacemos,  mamá? 

Conc.  No  te  creas  que  estoy  para  valentías,  pero 
en  fin,  no  saliendo  de  esta  habitación... 

Ex alt.  (a  valeriana.)  Entonces  haz  el  favor  de  ayu- 
darnos. 

Conc.  Si  viérais  que  Jas  piernas  se  me  niegan  a 
sostenerme... 

Val.  Claro,  la  debilidad.  Se  empeña  usted  en  no 
comer. 

Conc.  ¿Y  quién  come  teniendo  encima  el  disgusto 
que  tenemos? 

Exalt.  (Levantándose.)  Ea,  ya  estoy.  No  se  me  podrá 
mirar  a  la  cara,  ¿verdad?  Estaré  ojerosa,  pa- 
liducha... 

Vai  .  Hija,  yo  no  te  noto  nada  de  eso.  Al  contra- 
rio, estás  más  guapa  que  nunca. 

Conc  (Levantándose.)  Es  que  ésta  ha  sacado  mi  na- 
turaleza. Pues  si  no  fuese  así,  ¿qué  hubiera 
sido  de  ella? 


ESCENA  VI 

DICHAS,  FERMINA  por  la  derecha 

Ferm.       (saliendo.)  Señora,  el  caballero  ese  que  vino 
anoche. 

CONC.  (Queriendo  recordar.)  ¿Anoche? 
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Ferm  .       Ese  que  le  recibieron  las  señoras  sin  que  se 

enterase  el  señor. 
Exalt.  Morales. 

Conc.  (con  alegría.)  ¡Nuestro  ángel  salvador!  Pronto, 
Fermina,  llévese  todo  eso. 

FERM.  En  seguida,  Señora.  (Se  llera  los  almohadones,  el 

edfedón  y  la  manta.) 

Conc.        Tú,  Exaltación,  abre  ese  balcón,  que  entre 

el  oxígeno,  como  dice  Comas. 
Exalt.      (Abriendo  el  balcón.)  Hace  un  día  hermosísimo. 

(Dando  un  grito  ahogado.)  [Ah!... 

ValC'      i  ¿Qué  te  Pasa? 

Exalt  .      Nada...  que  me  pareció  que  estaba  Angel  en 

el  balcón... 
Conc.        tíerá  capaz... 
Val.  Yo  no  veo  a  nadie. 

Conc.  (Mirando.)  Ha  debido  ser  una  alucinación 
tuya.  Que  no  estás  buena  todavía...  Fermi- 
na, pase  usted  a  ese  señor,  pero  procure 
usted... 

Ferm.        Comprendido,  que  no  le  vea  don  Plácido. 

Conc.  Justo.  Dígale  a  la  cocinera  que  tarde  mucho 
en  servirle,  y  si  viniera  hacia  aquí,  que  no 
puede  entrar  ahora. 

Exalt  .      ¿Está  comiendo  papá? 

Ferm.  Ha  empezado,  pero  está  furioso,  porque  le 
ha  entrado  un  hipo  que  no  le  deja  saborear 
la  comida.  Cuando  yo  vine  se  estaba  bebien- 
do siete  buches  de  agua. 

Conc.  Dele  usted  .una  cucharada  de  vinagre.  Eso 
dicen  que  es  bueno,  y  ande  usted,  que  entre 
en  seguida  el  señor  Morales. 

Ferm.  Bien.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

DICHAS.  Poco  después  MORALES  por  la  derecha 

Val.  ¿Pero  quién  es  ese  señor  Morales? 

Exalt.       Ya  lo  has  oído,  nuestro  ángel  vengador. 

Conc.        Y  algo  exterminados 

Exalt.      El  terror  de  los  maridos  infieles. 

Conc.        El  hombre  que  nos  va  a  proporcionar  los 

medios  legales,  para  que  el  divorcio  de  ésta 

sea  un  hecho. 
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MOR  .  (Desde  la  puerta,  con  el  sombrero  y  el  bastón  en  la 

mano.)  ¿Se  puede? 
€onc.        Pase  usted,  señor  Morales,  pase  usted,  (con- 
cordia simula  cerrar  por  dentro  la  puerta  por  donde 
entra  Morales  y  ofrece  a  éste  una  silla.) 

Mor.  (saludando.)  Caramba,  ¿ya  repuestas?  No  sa- 
ben ustedes  lo  que  me  alegro.  (Ha  estrechado  la 
mano  a  Concordia  y  exaltación.  A  Valeriana,  inclinán- 
dose.) Señora... 

Exalt.       Es  una  íntima  amiga  nuestra. 

Conc.  Puede  usted  hablar  sin  miedo.  Pero  siénte- 
se, amigo  Morales. 

Mor.         Muchas  gracias. 

(Todos  toman  asiento.) 

Conc.        ¿Qué?  ¿Cómo  va  nuestro  asunto? 

Mor.        Admirablemente.  Ya  está  el  pájaro  dentro 

de  la  jaula. 
Conc.        Sí,  ¿eh? 

Mor.         Esta  misma  mañana  quedó  admitida. 

Exalt.  (a  valeriana.)  El  señor,  con  otro  compañero, 
tiene  una  agencia  de  policía  particular.  . 

Mor.         ¡Ah!  ¿Su  amiga  ignoraba?...  (a  Valeriana.) 

Pues  bien,  señora,  la  casa  que  represento  es, 
¿por  qué  no  decirlo?,  no  la  mejor...  la  única 
en  la  Península  ibérica.  Gestionamos  he- 
rencias, garantizamos  la  fidelidad  de  los 
esposos,  sometiéndolos  a  pruebas  especia- 
les, preparamos  divorcios,  llegando,  si  es 
necesario,  hasta  el  fraganti,  nos  encargamos 
del  exclarecimiento  de  hechos  criminales... 
en  una  palabra,  la  casa  lo  abarca  todo.  Pero 
el  divorcio  especialmente  es  nuestro  timbre 
de  honor.  Recientemente  hemos  tenido  un 
triunfo  colosal.  La  señora  de  un  senador, 
permítanme  ustedes  que  me  reserve  el  nom- 
bre, tenía  sospechas  de  que  su  marido  se 
carteaba  con  cierta  dama,  y  acudió  a  la  casa 
para  que  las  comprobase  o  las  desmintiese. 
Inmediatamente  extendimos  ios  tentáculos, 
se  echó  la  red  complicadísima  de  emplea- 
dos de  todo  sexo  de  que  disponemos,  y  a 
los  tres  días  lo  sabíamos  todo,  y  hasta  te- 
níamos en  nuestro  poder  varias  cartas  tan 
apasionadas  como  aromáticas. 

Val.  ¡Qué  maravilla! 

Mor  .  La  dama  en  cuestión  asistía  todas  las  tardes 
a  una  tribuna  del  Senado,  y  allí,  en  la  tri- 
buna, recibía  la  correspondencia.  ¿Eh?  ¿Qué 
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tal  el  parlamentario?  Era  liste;  pero  luchar 
con  nosotros  es  luchar  inútilmente. 

Exalt.  El  señor  me  va  a  demostrar  si  mi  esposo  es 
o  no  susceptible  de  engañarme. 

Conc.        Que  te  engañará  apuesto  la  cabeza. 

Ex*lt.  ¿Quién  sabe,  mamá?  No  todos  los  hombres 
son  iguales;  ahí  tienes  a  papá. 

Conc.  En  tu  padre  tengo  absoluta  confianza  por- 
que está  hecho  un  carcamal  y  no  puede  con 
los  años,  que  si  no,  también  le  rogaría  aquí 
al  amigo  Morales  que  me  le  ensayara. 

Exalt.       ¿Pero  de  qué  medio  se  vale  usted  para...? 

Mor.  ¡Oh!  Tenemos  gran  variedad.  En  el  caso 
presente  hemos  apelado  al  de  la  doncella 
huérfana,  y  creo  que  nos  bastará.  Esta  ma- 
ñana entró  a  servir  en  casa  de  don  Angel 
una  muchacha  preciosa,  sugestiva  y  de  una 
timidez  encantadora.  Pues  bien,  esa  joven 
es  una  empleada  de  la  Casa.  Trabaja  por 
cuenta  nuestra. 

Exalt  .  ¿Y  es  ella  la  que  va  a  hacer  el  amor  a  mi 
marido? 

Mor.  De  ninguna  manera.  Ella  no  hará  más  que 
mostrarse  agradable,  insinuarse  muy  leve- 
mente... dejarse  caer,  que  decimos  vulgar- 
mente. Después,  para  inspirar  confianza  y 
que  el  señorito  no  tema  complicaciones, 
ella  desliza  la  especie  de  que  está  sola  en  el 
mundo,  y  que  su  padre,  único  apoyo  que  le 
quedaba,  murió  hace  cuatro  años  violenta- 
mente.  Tenemos  varias  orfandades  trági- 
cas de  gran  resultado.  La  del  aviador,  por 
ejemplo.  Ella  cuenta  que  su  padre,  arrojado 
piloto,  en  un  vuelo  peligroso,  cayó  desde 
dos  mil  metros  de  altura  y  se  hizo  papilla. 
Al  contarlo,  solloza,  se  enjuga  una  lágrima... 
el  señorito  6e  enternece  y  cae  volando  tam- 
bién. 

Val.  ¿Pero  habrá  casos  en  que  el  marido  puesto  a 
prueba,  se  resistirá  victoriosamente? 

Mor.  Contadísimos.  Ahora  tenemos  entre  manos 
a  un  sastre  que  ustedes  no  saben  lo  que  se 
resiste  a  la  prueba;  pero  caerá,  como  los 
otros.  Es  cuestión  de  tiempo. 

Val.         ¡Qué  hombres! 

Mor.  Realmente,  la  infidelidad  masculina  es  es- 
candalosa. Y  que  afecta  a  todas  las  capas 
sociales.  En  la  estadística  que  lleva  la  agen- 
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cia  de  casos  de  infidelidad,  los  obreros  da» 
un  uno  por  ciento,  los  empleados  y  militares 
dan  un  doce,  los  taberneros  suelen  dar  un 
quince...  pero  el  tanto  por  ciento  mayor  lo 
dan  los  médicos. 

Val.  (Levantándose  de  un  salto.)  ¿Cómo?... 

Mor.  Claro,  los  médicos  tienen  a  su  disposición 
grandes  pretextos:  las  visitas,  las  consultas, 
los  reconocimientos... 

Conc.        (a  valeriana.)  ¿Estás  oyendo? 

Mor  .  A  esos,  como  son  más  duros  de  pelar,  les 
solemos  enviar  una  cocinera  guapa  que  los 
tantea,  finge  que  se  pone  enferma,  y  como 
el  amo  diga  que  la  tiene  que  reconocer,  es 
pan  comido. 

Val.  (Nerviosa.)  ]Ay,  señor  Morales!  Va  usted  a 
hacerme  el  favor  de  enviarme  esta  misma 

tarde  Una  cocinera.  (Saca  del  bolsillo  de  mano 
que  ha  traído  una  tarjeta  y  se  la  entrega.)  Ahí  tiene 

usted  las  señas. 
Mor.         ¿Pero  cómo?  ¿Acaso  su  esposo  de  usted?... 
Exalt.       Sí,  señor,  es  médico. 

Val.         Médico,  y  la  mitad  de  los  días  no  come  en 

casa  porque  tiene  consulta. 
Conc.  ¡Inocentona! 

Val.  Y  la  mayor  parte  de  las  noches  regresa  a  las 

dos  olas  tres  de  la  madrugada,  unas  veces 
porque  está  en  el  Círculo...  otras  porque  tie- 
ne un  enfermo  grave... 

Conc.  (con  ironía.)  Sí,  sí;  Círculo...  enfermo...  ¡Pero 
estas  mujeres  de  hoy  día  son  codornices! 

Val.  Crean  ustedes  que  yo  nunca  hubiese  caídos 

pero,   SÍ,..   SÍ..,    (Poniéndose  más  nerviosa.)  mi 

marido  debe  engañarme...  no  me  cabe 
duda. 

EXALT."        (Poniéndose  también  nerviosa.)  Como  el  mío.  ¿Tú 

te  crees  que  el  mío  no  me  engaña? 
Mor.        (a  Exaltación.)  Calma,  calma,  que  si  la  enga- 
ña, dentro  de  poco  tendrá  usted  la  prueba. 

(a  Valeriana.)  Y  USted  también,  (a  Concordia.) 

Y  usted... 

Conc.        No,  el  mío  está  ya  mandado  retirar. 
Mor.        No  se  fíe  usted  mucho. 
Conc.        Le  digo  a  usted  que  mi  esposo  es  incapaz, 
de  faltarme. 

Mor.  En  ese  caso,  si  ustedes  no  mandan  otra 
cosa... 

Val.         Que  no  se  le  olvide  a  usted  la  cocinera,  que 
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esta  misma  tarde  voy  a  echar  a  la  que  te- 
nemos. 

Mor.         Dentro  de  dos  horas  estará  en  su  casa. 
Exalt.       ¿Y  en  cuanto  al  mío?... 
Mor.        Hay  que  esperar.  La  semilla  está  echada. 
Conc.        No  deje  usted  de  venir  en  cuanto  sepa 
algo. 

Mor.  Tendré  una  satisfacción  en  ello,  aunque  us- 
tedes no  la  compartan  como  es  lógico.  ¿Pero 
qué  se  le  va  a  hacer?  La  verdad  es  salobre, 
que  dice  el  refrán.  Estoy  a  los  pies  de  uste- 
des, que  beso  cortésmente. 

Conc.        Voy  con  usted,  no  quiero  que  le  vea  mi 

marido.  (Vunse  loa  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

EXALTACION  y  VALERIANA 

Val.  ¡Ah,  si  yo  tuviese  una  madre  cerno  la  tuya, 

que  me  hiciese  ver  el  peligro!...  Acaso  mi 
marido  me  está  engañando  hace  tiempo  y 
yo  inocente... 

Exalt.  ¿Qué  quieres  que  te  diga?  A  veces  la  igno- 
rancia es  la  felicidad.  ¿Tú  ves  que  van  a 
someter  a  mi  marido  a  esa  prueba?  Pues 
bien,  si  por  mí  sola  fuera,  ahora  mismo  le 
diría  al  señor  Morales  que  no  diese  un  paso 
más. 

Val.         ¿Pero  cómo?  ¿Tú  no  estás  disgustada  con  tu 

esposo? 
Ex  alt.  Disgustadísima. 

Val.  .  Hasta  el  punto  de  que  tratas  de  divor- 
ciarte. 

Exalt.  Y  me  parece  poco.  Pero  es  que  hay  momen. 
tos  en  que  se  me  figura  que  le  quiero. 

Val.  ¿Querer  a  un  hombre  que  te  golpea  brutal- 

mente? Por  lo  menos  así  me  lo  han  dicho 
a  mí. 

Exalt.  Verás...  el  caso  es  que  no  estoy  segura  de 
que  me  pegase.  ¡Ah!  Pero  la  intención  la 
tuvo,  porque  levantó  los  puños  y  me  miró 
de  un  modo...  ya  comprenderás  que  en  un 
caso  así  la  intención  es  lo  mismo  que  el 
hecho. 

Val,  No,  perdona.  De  te  voy  a  dar  un  go7.pet  a  que 
se  lo  den  a  una,  la  cosa  varía  mucho. 
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Exalt.  Pues  a  mí  me  duele  tanto  la  amenaza  como 
el  puñetazo. 

Val.  Porque  no  te  hau  dado  el  puñetazo. 

Exalt.  Además,  vió  que  me  marchaba  con  mamá, 
que  le  abandonaba...  y  no  fué  para  impe- 
dirlo. 

Val.  ¿Quién  sabe?  Temería  disgustarte  más, 
creería  que  dejando  pasar  algunas  horas... 

Exalt.  ¿Entonces,  por  qué  consiente  que  papá  se 
traiga  todas  mis  cesas,  y  por  qué  al  ver  que 
le  voy  dejando  la  casa  vacía  no  sale  de  su 
indiferencia,  de  su  frialdad?  (Excitándose.)  Te 
digo  que  le  odio,  le  odio  y  le  odio. 

Val.  En  cambio,  ya  has  oído  a  tu  mismo  padre, 

que  cuando  le  pidió  el  rizo  de  tu  pelo,  al  ir 
a  dárselo  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágri 
mas. 

Exalt.  Eso  sí,  jpobrecillo!...  (sollozando )  No,  si  yo  le 
quiero...  Ahora,  que  tiene  un  carácter  que 
no  hay  manera  de  vivir  con  él... 

Val.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  m6  parece  que 
esto  que  has  hecho  tú,  y  lo  que  voy  a  hacer 
yo,  son  locuras,  y  nada  más  que  locuras. 
Que  tú  debes  volver  a  tu  casa  con  tu  marido, 
el  cual  tendrá  alguna  rareza  en  su  modo  de 
ser,  como  la  tiene  el  mío;  pero,  después  de 
todo,  nos  quieren  y  son  incapaces  de  enga- 
ñarnos. 

Exalt.       jPero  si  eso  mismo  es  lo  que  yo  he  estado 

pensando  toda  la  noche! 
Val.  Pues  a  ponerlo  en  práctica  en  seguida,  a 

decirle  a  tu  madre  que...  ^propósito,  aquí 

llega. 


ESCENA  IX 

DICHOS.  Por  la  derecha  CONCORDIA  y  PLACIDO 

Sí,  hija,  sí;  no  sabes  lo  que  te  lo  agradezco. 
Verte  entrar  en  el  comedor  y  quitárseme  el 
hipo,  todo  fué  uno.  Ahora  es  cuardocreo 
que  es  verdad  eso  del  susto. 
¡Ah!  ¿Pero  es  que  mi  presencia  te  produ- 
jo?... 

Un  susto,  porque  me  dije:  esta  mujer  con- 
valeciente, recién  levantada...  va  a  coger 


Plác. 

Conc. 
Plác. 
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Plác. 
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Plác. 
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PLAC. 


una  bronquitis...  y  tú  no  sabes  lo  que  me 
asustan  a  mi  las  bronquitis  tuyas. 
No  te  preocupes;  cuando  no  me  ha  matado 
el  disgusto  de  ayer  no  me  mata  nada. 
Bueno,  pues  voy  a  continuar  mi  labor.  ¿Qué 
quieres  que  te  traiga  primero?  ¿Las  sombri- 
llas? ¿Los  chismes  del  tocador?  ¿Algo  de  tu 
ropero?.,. 

Es  que  yo  quería  antes  hablar  con  vos- 
otros. 

Pues  lo  que  sea,  pronto,  que  como  la  cria- 
da es  nueva  y  no  sabe  dónde  están  las 
cosas... 

(Haciéndose  de  nuevas )  ¡Ahí  ¿Conque  tiene  cria- 

da  nueva?  (Se  cruzan  entre  las  tres  miradas  de 
inteligencia.) 

¡Claro!  Como  Fermina  se  vino  con  nosotros, 
no  iba  a  estar  sin  servicio. 
¿Y  es  guapa? 

Si  vieras  que  apenas  me  he  fijado...  ya  me 
conoces.  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que 
la  pobre  es  digna  de  compasión. 

¿Cómo? 

Lo  que  os  digo.  ¡Hay  cada  drama  en  esta 
vida!  Esta  mañana,  en  uno  de  los  viajes  que 
hice,  la  oí  que  hablaba  con  tu  marido  y  le 
contaba  su  historia.  ¡Pobre  muchacha!  Sola 
en  el  mundo,  su  padre,  que  era  lo  único  que 
le  quedaba  en  este  planeta,  un  intrépido 
aviador...  en  un  vuelo  peligroso  cayó  desde 
dos  mil  metros  de  altura,  ¿y  a  qué  describi- 
ros la  papilla? 

(con  interés.)  ¿Y  mi  marido  qué  hacía? 
¿Qué  quieres  que  hiciera?  El  muchacho,  a 
pesar  de  todo,  no  es  un  ogro,  y  claro,  al  sen- 
tirla sollozar,  al  ver  cómo  lloraba...  pues  se 
enterneció  también, 
(con  ironía.)  ¡Se  enterneció! 
(con  rabia.)  ¡Se  enterneció! 
(con  asombro.)  Se  enterneció. 
¡Se  enterneció! 

Nada,  nada,  papá,  tráemelo  todo.  Mis  ropas, 
mis  sombrillas,  los  retratos  míos  que  hay 
encima  del  piano...  ¡Ahí  Y  el  rizo  de  pelo. 
Esta  vez  no  te  vengas  sin  el  rizo,  te  lo  su- 
plico. 

¿Pero  y  si  se  niega? 
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Conc.        Te  lo  traes  por  las  buenas  o  por  las  malas. 

Es  un  deseo  de  tu  hija. 
Plác.        Bueno,  lo  intentaré.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  No 

extrañarse  si  tardo  un  poco.  Como  la  chica 

es  nueva...  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

DICHAS  menos  PLÁCTDO 

Ex alt.  (paseando  agitada.)  ¡Enternecido!  ¡Se  ha  enter- 
necidol 

Conc.        Y  caerá  volando,  no  te  quepa  duda. 

ExALTo        (Con  despecho  mal  disimulado.)  Después  de  todo, 

¿a  mí  qué?...  ¡Si  me  casé  por  pasar  el  tiem- 
po en  algo!...  Sin  amor.  Si  nunca  me  ha 

inspirado  nada...  (Rompiendo  a  llorar.)  Sí  .. 
me...  es...  muy  antipático...  (Se  cdeja  aer  en  una 
butaca.) 

Conc.        ¡Hija!...  ¡hija  mía!... 
Val.         Vamos,  mujer...  ¡por  Dios!... 
Ex  alt.       ¡Ay!  Yo  me  pongo  muy  mala... 
Conc.        ¿Y  dónde  podríamos  ahora  avisar  a  tu  ma- 
rido? 

Val.  En  el  Círculo.  Ya  oyó  usted  que  almorzaría 
allí. 

CONC.  (Viendo  a  Fermina  que  aparece  por  la  derecha.) 

Apropósito,  Fermina,  llame  usted  por  telé- 
fono al  Círculo  de  Bellas  Arte9,  y  pregunte 
si  está  allí  el  doctor  Comas. 

Fkriv».        ¿Se  ha  agravado  la  señorita? 

Conc.        No  se  preocupe  usted  y  avise  en  seguida. 

Ferm.  (Haciendo  mutis.)  Hoy  que  estaba  yo  un  poco 
tranquila...  ya  tengo  una  desazón. .  (vase.) 

Val.         (a  Exaltación)  ¿Qué?  ¿Se  te  pasa?... 

Conc.        Es  necesario  que  aprendas  a  dominarte. 

Imítame  a  mí,  que  me  he  apoderado  del 
estoicismo,  y  ya  pueden  venir  tragedias. 

Val.  Es  que  también  nosotras  nos  figuramos  a 
los  hombres  más  malos  de  lo  que  realmente 
son. 

Conc.  Tú  eres  otra  infeliz  como  mi  hija.  Ahora, 
que  como  a  mí  no  me  gusta  meterme  en  lo 
que  no  me  importa,  allá  tú. 

Val.         Es  que  mi  esposo  no  me  ha  dado  motivos. 

Conc.        Porque  no  los  has  buscado. 

Firm.        (Entrando.)  Señora,  del  Círculo  contestan  que 
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el  doctor  Comas  do  está  allí,  y  que  hace  más- 
de  dos  meses  que  no  va. 

Val.  (Sorprendida.)  ¿Eh?... 

Conc.        Anda,  sigue  en  la  higuera. 
Val.  (Muy  excitada.)  ¿Pero  ha  oído  usted  bien? 

Ferm.  Estoy  segura.  Si  quiere  la  señora  ponerse  al 
aparato... 

Conc.  (con  ironía.)  Tendrá  consulta...  o  puede  que 
esté  operando. 

Val.  ¡Doña  Concordia,  por  Dios,  no  se  burle  us- 

ted, que  estoy  que  me  falta  poco  para  to- 
mar sublimado!  Y  después  de  todo,  ¿qué?... 
Que  haga  lo  que  le  dé  la  gana.  .  Si  yo  me 
casé  sin  ilusión...  Si  ya  estaba  harta  de  él... 
(Empezando  a  llorar.)  Con  separarme  como  tú 

te  vas  a  Separar  del  tuyo...  (Cae  llorando  en  otra 
butaca.) 

Ex alt.       Vamos,  Valeriana,  por  Dios...  no  te  acalo- 
res, que  me  contagias. 
Conc.        Eso,  y  entre  las  dos  me  estáis  poniendo  a 

mí,..  (Dándole  un  grito  a  Fermina.)  ¿Pero  UO  Ve  US- 

ted  lo  que  pasaPTraiga  usted  agua  de  azahar. 

FERM.  (Excitadísima  y  sollozando  también.)  Espere  U8ted 

que  pueda... 
Conc.        ¿Qué  quiere  usted  decir? 
Ferm.        Que  estoy  que  salto  y  no  sé  ni  dónde  éstá 

el  azahar,  ni...  (Rompiendo  a  llorar  al  hacer  mutis.) 

¡Ya  me  han  dado  a  mí  el  día!...  (vase  por  ib 

derecha.) 


ESCENA  X] 

DICHOS.  Por  el  balcón  de  la  derecha  de  enfrente,  PLÁCIDO,  después 
ANGEL 

Al  hacer  mutis  Fermina,  y  cuando  están  sollozando  Exaltación  y 
Valeriana,  se  abre  el  balcón  de  enfrente  y  aparece  Placido.  Llama 
primero  siseando,  y  al  v^r  que  no  le  oyen,  se  pone  las  manos  en  la 
boca  formando  bocina  y  grita:  ¡Concordia!  Como  tampoco  le  hacen 
caso,  saca  del  bolsillo  una  naranja  y  la  tira  a  escena,  procurando 
dar  a  Concordia.  Al  caer  la  naranja  al  suelo,  las  tres  mujeres  dan 
un  grito.  Durante  esta  escena  Concordia  está  en  el  centro  del  balcón. 
Exaltación  en  la  parte  izquierda  y  Valeriana  en  la  derecha,  procu- 
rando no  agruparse  para  que  el  público  vea  bien  las  otrae  ñguras 

Exali.       ¿Quién  tira  naranjas? 

CohC.  No  Sé.  (Mira  por  el  balcón.)  Ah,  e8  tu  padre.  (A 

Plácido.)  ¿Qué  te  sucede? 


—  49  — 


Plác.         Que  no  hay  manera  de  arrancarle  el  pelo. 
Conc.        (a  Exaltación.)  ¿Estás  oyendo? 
Piác.         No  lo  suelta  ni  a  tres  tirones. 
Exalt.       Oblígale  tú. 
Val.  Impóngase. 

Piác.  Sí,  eso  se  dice  muy  fácilmente,  pero  si  no 
le  da  la  gana,  a  ver  qué  hago.  Liarme  a  mo- 
rradas no  me  parece  decente. 

Conc.  Pues  si  tú  no  te  sientes  capaz,  yo  misma  iré 
por  él. 

ANGEL         (Apareciendo  en  el  balcón  por  dettás  de  Plácido.) 

¡Ya  se  guardará  usted  muy  bien  de  poner  los 
pies  en  esta  casa! 

JExALT.         ¡El!  (Se  retira  un  poco  del  balcón.) 

Conc.  Y  usted  de  negarnos  lo  que  nos  perte- 
nece. 

Angel  Que  venga  ella  misma  y  me  lo  pida,  y  en  el 
acto  se  lo  devuelvo;  pero  a  usted  ni  abrirle 
la  puerta. 

Conc.  ¡Grosero! 

Angel  ¡Bruja! 

Plác.  ¡Hombre,  Angel...  otro  epíteto,  bueno,  pero 
bruja!... 

ANGEL  ¡Bruja!  (Se  mete  dentro.  Plácido  también.) 

Conc.  (vuelven  a  escena.)  ¿Habéis  oído?  No  contento 
con  el  desprecio  me  lanza  el  insulto  más 
procaz  que  puede  decírsele  a  una  señora... 
¡Bruja!...  ¡Me  ha  llamado  bruja! 

VáL.  ¡Qué  descaro! 

PlÁC,  (Volviendo  a  asomarse.)  Oye. 

Conc.  ¿Qué? 

Plác.         Le  he  reprendido.  Retira  lo  de  bruja. 
Val.  Menos  mal. 

Plác.         Y  lo  sustituye  por  lechuza. 
Conc.        ¿Per  j  es  que  ese  canalla  se  ha  propuesto 
mofarse  de  todos? 

ANGEL         (Apareciendo  nuevamente.)  Oiga  Usted,  Señora,  O 

refrena  usted  el  lenguaje  o  me  veré  precisa, 
do  a  decirla  lo  que  hace  mucho  tiempo  me 
estoy  callando. 

Exalt.  (Asomándose  furiosa.)  ¡A  mi  madre  no  tiene  us- 
ted que  decirla  nada,  ¡descarado! 

Val.  ¡Ese  no  es  el  comportamiento  de  un  caba- 

llero!... 

Angel        Ye  soy  tan  caballero  como  el  que  más. 
Plác.         Señores,  por  Dios,  que  estamos  en  la  vía 
pública...  por  la  parte  de  arriba,  pero  vía... 

Comprendan   Ustedes.  (Mirando  hacia   abajo  y 
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como  si  hablase  con  alguien  de  la  calle.)  ¿Eh?... 

¿Qué  dice  usted?...  No,  do  es  nada,  guardia... 

son  pláticas  de  familia. 
Val.         (Mirando  a  la  calle.)  ¡Qué  barbaridad,  la  gente 

que  se  ha  reunido! 
Ex alt.       ¡Qué  vergüenza! 

Angel  Si  yo  no  la  hubiese  dejado  a  usted  entrar 
en  mi  casa,  hoy  sería  feliz. 

Conc.        A  costa  del  tormento  de  mi  hija,  ¿verdad? 

Angel  Usted  sí  que  es  un  tormento.  ¡Al  fin,  sue- 
gra! 

(Abajo,  en  la  calle,  se  escucha  un  nutrido  aplauso  y 
bravos  entusiastas.  Angel  saluda  desde  el  balcón,  in- 
clinando el  cuerpo  a  los  que  le  aplauden.) 

Conc.  Más  vale  ser  suegra  que  no  ser  un  mise- 
rable. 

(En  la  calle  se  oyen  silbidos  y  Ifuera!,  ¡fuera! 

Flác.  ¡Que  van  a  creer  que  estamos  impresionan- 
do una  película! 


ESCENA  Xíl 


¡DICHOS.  Por  la  derecha  FERMINA,  seguida  del  PADRE  JERONIMO 
LA  OSA,  que  viste  de  cura 

FERM.  Ahí  la  tiene  U8ted.  (Entrando.) 

P.  OSA  Gracias,  joven.  (Vase  Fermina.  A  los  del  bal- 
cón.) Buenas  y  pacíficas,  (m  le  oyen  ni  le 
hacen  caso.) 

Conc.  Ya  se  lo  dirán  a  usted  los  Tribunales  de 
justicia. 

Angel  Pues  si  hubiese  justicia,  ¿estaría  usted 
ahí? 

P.  Osa       Santas  y  buenas.  (Aparte.)  No  me  oyen. 

Ex  alt.       Siga  usted  enterneciéndose. 

Angel       Hago  lo  que  me  da  la  gana. 

Plác.  (imponiéndose.)  ¡Basta!  Adentro..,  y  vosotras 
también.  ¿Os  parece  decente,  que  ya  viene 
por  allí  la  Guardia  municipal  de  a  caba- 
llo?... 

Conc.        El  tiene  la  culpa. 
Angel  ¡Ustedl 
Las  3  mujs.  ¡Usted! 

(Abajo  gran  gritería,  risas,  aplausos,  silbidos.) 

P.  Osa  ¡Y  esto  ocurre  en  un  segundo  piso!  ¡Señor, 
Señor...  paz  en  las  alturas! 
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ESCENA  XIII 

"DICHOS,  menos  PLACIDO  y  ANGEL,  que  se  han  metido  en  casa, 
ceirando  el  balcón.  Los  que  están  en  escena  se  retiran  también,  pero 
sin  cerrarlo.  Al  volver  a  escena  se  encuentran  con  el  Cura 

Conc.  (sorprendida.)  ¿Cómo?  ¿Usted?...  ¿Cuándo  ha 
llegado? 

P.  Osa      Hace  un  momento. 

Ex alt.       (Avergonzada.)  Habrá  usted  oído... 

P.  Osa  He  oído  lo  suficiente  para  convencerme  de 
que  el  espíritu  del  mal  se  ha  apoderado  de 
vltS  lln09  y  otros  en  tal  forma,  que  sólo  un  mila- 
3  gro  de  Dios  puede  ponerles  de  nuevo  en  el 
*!J  camino  de  su  gracia. 

Ex alt.       ¿Luego  usted  está  enterado?... 

,P.  Osa  De  todo.  Fui  a  visitarles,  y  me  encontré  so- 
lamente con  su  esposo.  Por  él  supe  lo  que 
jamás  podía  figurarme;  le  ofrecí  mi  escasa 
influencia  cerca  de  ustedes.  Angel  aceptó  y 
a  eso  venía. 

Conc.  Pues  mire  usted,  padre,  me  alegro  de  su  vi- 
sita, porque  como  él  le  habrá  contado  1-ts 
cosas  a  su  gusto,  es  necesario... 

P.  Osa  Lo  que  es  necesario,  y  perdone  usted  que  la 
interrumpa,  es  que  comprendan  que  todo 
cnanto  pasa  aquí  no  tiene  importancia. 

Conc.        Según,  ¡si  usted  hubiera  presenciado  ayer!... 

P.  Osa  No,  no  es  eso.  Al  decir  aquí  he  querido  sig- 
nificar la  tierra...  la  esfera  que  habitamos, 
momentáneamente,  porque  después  de  lodo, 
nuestra  vida,  ¿qué  es  más  que  un  momen- 
to?... Germinamos  de  la  nada,  y  cuando  ncs 
creemos  más  fuertes...  la  tierra  que  nos  es- 
pera para  volvernos  de  nuevo  a  la  nada. 
Na  la  al  nacer,  nada  al  morir;  ¿merece  esta 
vida  que  nos  ocupemos  de  ella? 

€onc.  Nada. 

Exalt.       ¿Quiere  usted  temar  algo,  padre? 

P.  Osa  Nada. 

Val.         Al  menos,  siéntese. 

Exalt.  Ay,  sí,  padre,  siéntese  usted  y  perdone 
que... 

P.  OSA  Por  perdonada.  (Sa  sientan,  colocándose  el  Padre 
La  Osa  ca?i  frente  al  balcón.)  Y  puesto  que  veo 
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que  se  puede  entrar  de  lleno  en  el  asunto,, 
porque  al  parecer  Ja  señora... 

Conc.  Es  verdad  que  no  se  la  hemos  presentado, 
y  se  que  ese  hombre  nos  vuelve  locas! 

Exalt.  Mi  íntima  amiga  Valeriana,  esposa  del  doc- 
tor Comas,  de  quien  habrá  usted  oído  ha- 
blar... 

P.  Osa  Con  mucho  elogio.  Un  cura  amigo  mío  me 
ha  dicho  qjje  hace  curas  admirables. 

Val.  (Modestamente.)  Favor  que  le  hace  el  cura. 

Exalt.  El  paore  Jerónimo  La  Osa,  nuestro  confe- 
sor y  un  buen  amigo  de  casa. 

Val.  Reconózcame  usted  como  una  humilde  pe- 

cadora. 

P.  Osa  ¿Y  quién  no  lo  es?  Ya  lo  dijo  Jesucristo.  El 
que  e?té  limpio  de  pecado,  que  tire  la  pri- 
mera piedra.  (Plácido  que  se  ha  asomada  al  balcón 
de  enfrente,  y  que  ha  siseado,  al  ver  que  no  lo  oyen, 
tira  a  escena  un  panecillo  francés,  que  le  da  al  cura,  &. 
ser  posible  y  coincidiendo  con  la  frase  del  Padre, 
levantándose   al   sentir  el  golpe.)  ¡JeSUCíisto!... 

¿Pero  quién  tira  aquí? 

CONC.  ^Mirando  hacia  el  balcón.)  Es  Una  Señal. 

P.  O^a  Como  hubiera  sido  una  señal  es  si  me  da 
en  la  cabeza.  (1) 

Exalt.  (a  Plácido,  yendo  al  balcón.)  Ten  cuidado  con  lo 
que  tiras,  que  está  aquí  La  Osa. 

Conc.  Es  un  animal.,  no  se  fija  en  nada,  (a  Plácido.) 
¿Ocurre  algo? 

Plác.         Que  no  quiere  darme  I03  retratos. 

P.  Osa  Yo  no  me  atrevo  a  suplicarlas  que  cese  don 
l'lácido  en  su  cometido  hasta  que  hable- 
mos. Tiempo  tienen  ustedes,  caso  de  que  no 
lleguemos  a  un  acuerdo... 

Conc.        Difícil  lo  veo;  pero  porque  usted  no  diga... 

(a  Plácido.)  Suspende  las  negociaciones  sobre 
esos  retratos. 

Plác         Bueno,  en  seguida  voy,  que  me  está  prepa- 
v  rando  la  criada  las  demás  cosas.  Como  es- 

nueva...  (Mutis,  dejando  abierto  el  balcón.) 

Exalt.  Pobre  papá.  Hay  que  ver  que  se  pasa  el  día 
y  parte  de  la  noche  en  ese  infierno  de  casa. 

P.  Osa  Pues  bien,  eso  es  lo  que  yo  quiero,  que  se 
acabe  ese  infierno,  y  que  vuelvan  ustedes  a 
la  gloria,  efímera,  pasajera,  pero  gloria  al 


(l)  Cuando  le  acierte  a  dar,  dirá:  «Como  hubiese  sido  uná  señal, 
es  si  me  da  más  fuerte». 
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fin,  en  que  vivían  antes.  ¿Cómo  es  posible, 
mi  buena  Exaltación,  cómo  es  posible  que 
haya  usted  olvidado  aquellas  palabras  de 
San  Pablo,  que  tuve  la  suerte  de  leerles 
cuando  los  casé:  «seguirás  al  esposo  en  sus 
infortunios  como  en  sus  alegrías»,  y  aque- 
llas otras  del  susodicho  Apóstol:  «serás  la 
compañera  cariñosa,  etc.,  etc.»;  y  cómo  es 
posible  que  usted,  tan  virtuosa,  intente  des- 
atar un  nudo  que  ató  nuestra  Santa  Madre 
Iglesia?  ¿Cómo  ha  podido  brotar  en  usted 
esa  idea  tan  desatada?  ¿Por  qué  consiente 
usted  que  su  señor  padre  se  traiga  todas 
aquellas  cosas  que  constituían  el  hogar  co- 
mún, porque  no  me  negará  usted  que  su 
padre  se  las  trae,  creando  de  ese  modo  nue- 
vos obstáculos  a  una  avenencia?  ¿Que  la 
culpa  es  de  él?  ¿Y  qué?  ¿Acaso  no  fué  Jesús 
mismo  quien  nos  dió  el  ejemplo  perdonan- 
do a  sus  verdugos,  y  no  fué  también  el  suso- 
dicho Jesús  quien  nos  dijo:  «amaos  los  unos 
a  los  otros»? 

Oonc.  Sí,  pero  ni  San  Pablo  ni  Jesús,  han  dicho 
que  se  toleren  palizas  brutales. 

P.  Osa  Angel  jura  y  perjura  que  jamás  le  ha  pues- 
to la  mano  encima  a  su  esposa,  más  que 
para  acariciarla,  con  preferencia  en  la  bar- 
billa. 

Conc.        Si  llama  caricias  a  los  trastazos. 

Exalt.       Bueno,  pero  vamos  a  ver,  ¿usted  viene  bus- 

cando  esa  reconciliación  en  nombre  de  mi 

esposo? 

J?.  Osa  No.  Angel  no  me  ha  dado  e3e  encargo.  La 
idea  de  que  se  vuelvan  a  unir  ha  surgido  en 
mi  cerebro.  Me  obligan  a  estimularlo  estos 
hábitos  que  visto,  el  ministerio  que  ejerzo, 
el  cariño  que  les  profeso...  Además,  tengo 
la  seguridad  de  que  Angel  ha  comprendido 
el  paso  que  yo  iba  a  dar,  y  en  su  interior,  no 
solo  lo  ha  aprobado,  si  no  que  lo  ha  visto 
con  alegría,  y  tan  seguro  estoy,  que  si  uste- 
des me  dan  una  esperanza,  por  remotísima 
que  sea,  de  llegar  a  un  acuerdo,  yo  mismo 
traeré  aquí  a  la  oveja  descarriada,  para  que 
juntos  después  vuelvan  al  redil. 

Tal.       .  (Asombrada.)  ¿Venir  él  aquí? 

Exalt.      No  lo  creo. 

Conc.        Como  no  sea  para  otro  disgusto. 


P.  OáA  Yo  les  aseguro  a  ustedes  que  si  Angel  entra 
por  esa  puerta  conmigo,  todas  las  sumisio- 
nes, todos  los  respetos  le  parecerán  pocos. 
Después  cada  uno  pondrá  algo  de  su  parte, 
y  Dios  seguramente  llevará  a  unos  y  a  otros 
labios  palabras  de  concordia  y  paz.  ¿Con- 
que qué  hago?  ¿Voy  o  no  voy  por  él?  (pausa. 

Ellas  se  miran  y  no  contestan.)  Piénsenlo,  eSO  me 

agrada,  porque,  la  verdad,  me  sería  enojoso 
traerle  y  que  me  resultase  una  plancha. 
Comprendan  ustedes  que  un  ministro  del 
Señor...  esa  misma  plancha  la  hace  otro 
cualquier  mini&tro,  y  es  cosa  corriente;  pero 
en  un  siervo  de  la  Iglesia... 

Ex alt.      Yo...  por  mí...  ¿qué  opinas  tú,  mama? 

Conc.  Hija,  ya  sabes  que  yo  nunca  me  he  metida 
en  vuestros  asuntos;  de  modo  que  si  a  ti  te 
parece  bien... 

Ex  alt.       (a  valeriana.)  ¿Y  a  ti  qué  te  parece? 

Val.  Bien. 

Exalt.       (ai  padre.)  Entonces,  bien. 

P.  Osa  (Levantándose.)  En  ese  caso,  no  tardaré  en- 
volver con  Angel.  Y  que  Dios  le  ilumine  a 
él,  ilumine  a  ustedes,  y  nos  ilumine  a  todos. 

Conc.  Y  que  a  los  tres  días  no  se  les  apague  la  ilu- 
minación. 

P.  Osa      Dios  lo  evitará.  Hasta  muy  pronto,  (vase  por 

la  derecha  ) 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  el  PADRE  LA  OSA 

Conc.  Te  advierto  que  por  tratarse  del  Padre  La 
Osa  no  [me  he  negado  a  consentir  que  tu 
marido  entre  en  mi  casa;  pero  será  la  ultima 

vez. 

Val.  Y  hará  usted  bieD.  ¿El  se  niega  a  recibirla, 

a  usted?  Pues  usted,  en  justa  corresponden 
cia,  no  debe  dejarle  entrar  tampoco. 

Ex^lt.  Por  mí,  que  no  le  deje.  Yo  he  contestado 
bueno  como  podía  haber  contestado  otra 
cosa.  Porque  me  era  violento  desairar  a  un 
sacerdote. 

Conc.  No,  si  el  final  de  todo  esto  me  losé  yo  de- 
memoria.  Llantos,  promesas,  perdones,  y 
hasta  que  te  dé  otro  golpe,  que  seré  al  día 
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siguiente;  porque  malo  es  que  se  haya  em- 
pezado el  melón.  Sois,  lo  que  se  dice,  sim- 
ples. 

Val.  Yo  le  aseguro  a  usted  que  el  mío  no  se  bur- 

la de  mí.  Cómo  resulte  lo  de  la  cocinera... 

Conc.  Lo  de  la  cocinera...  ¿Y  el  almuerzo  del 
Círculo?  ¿Y  las  noches  del  Círculo?  Cuando 
va  has  oído  que  hace  un  siglo  que  no  va  por 
allí. 

Ex^lt.       En  eso  lleva  razón  mamá. 


ESCENA  XV 

DICHOS,  DOCTOR  COMAS  por  la  derecha 

Doctor  (Desde  la  puerta.)  ¡Bravo!  Veo  que  han  hecho 
ustedes  caso  de  mis  consejos.  Se  han  levan- 
tado, han  aireado  esto...  así,  asi,  que  entre  el 
sol,  que  entre  el  fresco.  (Entrando.) 
Conc.  Entra  el  fresco,  sí,  señor;  ¡pero  qué  frescol 
Doctor  (sin  comprender )  Ya  sabía  yo  que  me  dejaba 
un  buen  practicante.  Y  ¿qué?  ¿Se  ha  comi- 
do bien?  (Nadie  contesta.)  ¡Yo  he  sentido  no 
poder  quedarme  con  ustedes,  porque  me  han 
dado  una  comidita  en  el  Círculof...  (Movimien- 
to nervioso  de  las  tres.)  De  esos  días  que  se  dan 
malo3... 

Conc.  (con  ironía.)  Ab,  ¿ñero  ha  comido  usted  en  el 
Círculo? 

Doctor  Claro,  ya  se  lo  dije  a  ustedes.  Cuando  acabé 
las  visitas  me  fui  allá...  y... 

Exalt.       ¿Y  no  falta  usted  ningún  día  al  Círculo?  . 

Doctor  Es  muy  raro.  Ahora  llevo  más  de  dos  meses 
que  en  particular  por  las  noches,  ya  se  sa- 
be... hasta  las  dos,  dos  y  media,  que  me 
marcho  a  casita...  (a  valeriana.)  ¿Verdad  que 
viene  a  ser  esa  hora  próximamente? 

Val.  (Levantándose   indignada  y  dando  un  golpe  con  la 

silla  e.i  el  suelo.)  La  hora  que  viene  a  ser  es 
la  de  acabar  con  tus  hipocresías  y  tus  en- 
gaños. 

Doctor      ¿Cómo?  (a  concordia.)  ¿Pero  qué  significa?... 

Conc.        Allá  ustedes,  allá  ustedes.  Yo  no  toco  pito. 

Val.  Significa  que  entre  usted  y  yo  todo  ha  con- 

cluido. Y  que  la  misma  barrera  que  va  a  po- 
ner Exaltación  entre  ella  y  su  esposo,  colo- 
caré entre  usted  y  yo. 


Doctor     ¿A  mí?  ¿A.  mí  me  vas  a  colocar  una  barrera? 

Vamos...  esto  es  para  que  uno  salte  y  lo 
eche  todo  a  rodar. 

Exalt.  Se  ha  metido  usted  en  un  callejón  sin  sa- 
lida. 

Doctor  ¿Pero  qué  quiere  decir  eso?  Mi  esposa  me 
habla  de  la  barrera,  usted  del  callejón  ..  ¿qué 
jereoglífico  es  éste? 

Val.  Eso  que  se  lo  eclare  la  persona  con  quién 

haya  estado  almorzando. 

Doctor     Te  digo  que  he  estado  en  el  Círculo. 

Conc.  No  mienta  usted.  A  mí  no  es  que  me  impor- 
te, pero  hoy  no  ha  almorzado  usted  en  el 
Círculo.  Nos  consta. 

Doctor  (indignado.)  ¡Vaya!  pues  he  almorzado  donde 
me  ha  dado  la  gana,  ¿qué? 

Val.  Pues  yo  cenaré  esta  noche  donde  quiera, 

¿qué? 

Doctor     (Amenazador.)  ¡Valeriana!. . 
Val.  (ídem  )  ¡ Valeriano;... 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  PLÁCIDO  por  la  derecha,  con  das  cajas  de  cartón  de  som- 
brillas, un  manguito  y  una  piel  que  trae  puesta  al  cuello 

Plác.        ¿Pero  qué  ocurre,  que  se  sienten  los  gritos 

desde  la  escalera? 
Doctor     Ocurre,  que  entre  tu  mujer  y  tu  hija  le  han 

calentado  la  cabeza  a  esa,  y  esta  tarde  va  a 

haber  aquí  una  tragedia  que  ríete  del  Edipo. 
Val.  Si  no  me  engañase  usted,  no  ocurriría  nada 

de  esto, 

Plác.        (indignado.)  ¿Pero  a  vosotras  quién  os  mete?... 

"Conc.  Nosotras  no  hemos  hecho  más  que  averi- 
guar que  no  parece  por  el  Círculo,  casi  des- 
de la  niñez. 

Ex alt.  Por  una  casualidad,  pero  le  hemos  pencado, 
Plác.        (Más  furioso.)  ¿Sabéis  lo  que  03  digo?  Que  ya 

estoy  hasta  aquí.  (Señala  su  cabeza  con  la  mano 

metida  en  ei  manguito.)  Fijarse  bien  en  los  pe- 
lo3;  hasta  aquí  Que  donde  quiera  que  vais- 
va  el  infierno  con  vosotras,  y  que  daréis  lu- 
gar a  que  os  echen  de  todas  partes  con  ca- 
jas destempladas.  (Tira  al  suelo  con  rabia  las  ca- 
jas de  las  sombrillas.) 
CONC.         (Asombrada  y  amenazadora.)  ¡Plácido!  ¿pero  tú? 
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PlÁC. 


€onc. 

PlÁC. 

Doctor 

EXM.T. 

Doctor 

PlÁC. 


Sí,  yo,  que  por  muy  acostumbrado  que  esté 
a  vuestros  nervios  y  por  muy  curtida  que 

tenga  la  piel,  (Se  quita  la  piel  y  la  tira  al  suelo.) 

ya  no  puedo  más. 

Pues  por  la  puerta  se  va  a  la  calle. 

¡Y  tanto  que  me  iré!  Me  iré  ahí  enfrente, 

donde  gime  otra  víctima  vuestra! 

Y  yo  contigo.  Seremos  dos  víctimas  más. 

(Gritando.)  ¡Las  víctimas  somos  nosotrasi 

¡Somos  nosotrosl... 


L\s  tres  mujeres.  ¡Somos  nosotrosl.. 


ESCENA  XVII 


DICHOS,  el  PADRE  LA.  OSA  y  ANGEL  por  la  derecha 


P.O.A 

Doctor 
Plác. 
Angel 
P.  Oía 

Ex\LT. 


Conc. 
P.  Osa 


EX  ALT. 

€onc. 
P.  Osa 

EXALT. 

P.  Osa 


Yal. 

Ex  ALT. 

P.  Osa 


Angel 


Somos  nosotros. 

(Sorprendido.)  ¡Angel! 

(ídem.)  ¿Tú  en  esta  casa? 
Vengo  por  complacer  al  Padre  la  Osa. 
Exaoto.  Ha  venido  por  complacerme  a  mí, 
y  solo  a  mí. 

(Furiosa.)  Pues  si  no  ha  venido  usted  más  que 
por  el  padre,  por  mí  se  puede  usted  volver 
por  donde  ha  venido. 
Muy  bien  dicho. 

Perdón,  Angel  no  ha  hecho  hasta  ahora  más 
que  acceder  a  una  súplica  mía,  como  uste- 
des hace  un  momento  accedieron  a  otra. 

¿Nosotras? 

¿Cómo?  ¿Negarán  ustedes?... 

(A  Valeriana.)  Tú  has  sido  testigo... 

Justo,  la  señora  ha  sido  testigo  de  que  us- 
tedes accedieron  a  que  yo  viniese  con  An- 
gel, y  a  que  se  estableciese  un  cable  que 
condujera  a  una  reconciliación. 

(Que  sólo  piensa  en  lo  que  a  ella  le  pasa  )  Yo  no  he 

oído  nada  de  cables. 
Ni  yo  he  dicho  tal  cosa, 
(indignado.)  Ah,  ¿de  manera  que  la  plancha, 
la  célebre  plancha  de  que  hablé  a  ustedes 
me  la  he  buscado  yo?  ¡Dios  mío!  ¡Si  no  fue- 
ra por  estos  hábitos,  qué  cosas  me  iban  a 
oir.  ¡Señor,  haz  que  se  las  figuren!... 
No  se  apure  usted  Padre,  para  mí  siempre 
tendrá  usted  la  razón. 
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Conc.       Con  tal  de  quitársela  a  mi  hija... 
Plác.        Vámonos,  hombre,  vámopos. 
Doctor     Sí,  vámonos. 

Angel  Un  momento.  Ya  que  estoy  aquí,  no  quiero- 
irme  sin  declarar  públicamente,  que  lo  úni- 
co que  me  compensa  de  la  pena  de  no  ver  a 
mi  mujer,  es  la  alegría  de  no  verla  a  usted, 
(por  concordia.)  hasta  el  extremo  de  que  fíjese- 
bien.  fSe  asoma  al  balcón  y   grita.)  ¡Margarita!...- 

¡Margarita!... 

MaRG.  (Asomándose  al  balcón  de  enfrente.)  ¿Llama  el  Se- 
ñor? 

Angel       Sí.  Haga  inmediatamente  lo  que  le  dije. 

(Margarita,  durante  lo  que  sigue,  entra  un  instante  y 
sale  de  nuevo  con  una  colgadura  con  los  colores  na-^ 
cionales  que  cuelga  en  el  balcón.) 

Conc.        Alguna  nueva  ofensa. 
Exai/j  .       Alguna  grosería. 
Vai  .  Vamos,  ¿qué  es  ello? 

Angel       Que  mando  colgar,  porque  para  mí,  el  dfr 

hoy,  es  un  día  festivo. 
Doctor      ¡Pero  qué  disgasto  tan  enome! 

PLÁC.  (Viendo  colgar  a  Margarita.)  ¡Y  lo  que  Cuelga! 

Conc  ¿Sí,  eh?  (Llamando  a  la  derecha.)  Fermina...  Fer- 
mina... 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  FERMINA  por  la  derecha 

Plác.        Aquí  sobramos  nosotros.  Anda,  Angel,  vá- 
monos. Anda,  Comas...  ande,  La  Osa. 
Ferm.        ¿Llama  Ja  señora? 

Conc.  Prepare  usttd  Jas  colgaduras,  pero  volando. 
Ferm.  Voy. 

Conc.  Ah,  y  traiga  usted  también  los  farolillos  con 
velas.  El  cuelga,  pues  nosotras  además  de 
colgar,  iluminamos  los  balcones  esta  noche,, 
¿no  os  parece'? 

Angel  Es  una  idea,  yo  también  mandaré  encen- 
der. Vamos. 

PlÁC.  I  Vamos,  (flácido  coge  la  maceta  que  trajo  al  empezar 
DOCTOR    (   el  acto  y  vase  con  Comas.) 

P.  Osa  (Marchándose  también.  )  ¡Colgar...  encender!.. 
¡Dios  mío,  ilumínalos!  (Teiou.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  misma  decoración  del  acto  primero.  Las- 
cortinas  del  ventanal  eslaráu  extendidas  de  forma  que  no  se  vea 
el  foro.  Es  de  noche.  La  luz  eléctrica  de  la  habitación  está  encen- 
dida. 


ESCENA  PRIMERA 

ANGEL.  Después  MARGARITA,  doncella,  vestida,  dentro  de  lo  que 
permite  su  profesióu,  lo  más  elegante  y  llamativa  posible.  El  pelo 
rizado,  muy  empolvada  la  cara,  alguna  flor  o  algún  lazo  en  la  cabe- 
za, y  el  escote  bastante  pronunciado,  como  verano  que  es.  En  una 
palabra,  la  indumentaria  es  de  una  mujer  que  a  toda  costa  quiere 
seducir  a  los  hombres.  Al  levantarse  el  telóo,  Angel,  sentado  en  una 
butaca,  simula  leer  para  sí  una  carta  que  tiene  en  la  mano.  En  su- 
cara,  según  vt»  leyendo,  se  pinta  la  sorpresa  que  el  texto  le  pro- 
duce 

Angel       ¡Hola,  hola!...  ¡es  curioso!...  (Ha  negado  ai  final.) 

Está  bien.  (Se  guarda  la  carta,  toca  el  timbre  y 
aparece  Margarita.) 

M.arg.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Llamaba  el  seño- 
rito? 

Angel       ¿Está  mi  suegro  en  casa? 
Ma>rg.       Don  Plácido  salió  con  el  Doctor.  Me  pare- 
ció oírles  que  iban  a  casa  de  este  último,  a 

DO  Sé  qué  asunto.  (Con  intención  y  fingiendo  ru- 
bor.) Estamos  completamente  solos. 

Angel       Bien,  tráeme  un  vaso  da  agua. 

Marg,  (insinuándose  un  poco  más.)  ¿Quiere  el  señorito 
que  le  eche  unas  gotitas  de  cognac  y  un  te- 
rrón de  azúcar?  El  botijo  que  tenemos  la 
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hace  demasiado  fría,  y  pudiera  sentarle  mal 
al  señorito... 

Angél       Ah,  vamos...  ¿a  ti  te  interesa  mi  salud? 

Marg.  Se  va  usted  a  reir  de  mí,  pero...  ¡no  hace 
doce  horas  que  entré  en  esta  casa  y  ya  todo 
me  inspira  un  interés!...  Si  el  señorito  caye- 
se malo,  tendría  una  verdadera  pena.  Ahora 
que  le  cuidaría...  ¡hay  que  ver  cómo  le  cui. 

daría  yo  al  señorito!  (Con  más  intención  y  rubor 
al  mismo  tiempo.)  No  me  apartaría  un  momen- 
to de  la  cabecera  de  su  cama,  (pausa.  Angel  la 

mira,  después  se  vuelva,  y  sin  que  lo  note  Margarita, 
se  tira  de  una  punta  del  lazo  de  la  corbata  y  se  lo 
deshace.)  Voy  por  el  agua.  (Medio  mutis,  hacia  la 

izquierda.) 

ANGEL         No,  déjalo  ya.  Oye.  (Margarita  vuelve  al  prosee* 

nio.)  ¿Tú  sabes  hacer  bien  el  lazo  de  la  cor- 
bata?  Porque,  la  verdad,  yo  no  doy  con  el 
secreto  y  a  cada  momento  estoy  como  ves. 

Marg.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho  antes  el  seño- 
rito? ¡No  faltaba  más!  (Aparte.)  Me  parece 
que  este  es  otro  triunfo  de  la  Agencia. 

Angel       Pues  haz  el  favor,  mujer. 

MaRG.         (Acercándose  a  él  y  preparándose  a  hacerle  el  nudo.) 

¿Le  gusta  al  señorito  grande  o  recogido? 
Angel       Como  tü  quieras. 

Marg.  Chiquitito  es  más  elegante,  y  para  mi  gusto 
sienta  mejor  a  la  cara.  (Hace  el  nudo.) 

Angel  Para  cara  tan  vulgar  como  la  mía,  cualquier 
cosa  está  bien. 

Marg.       No  sea  modesto  el  señorito,  que  he  visto 

POCOS  tan  gua...  (Fiugiendo  que  se  le  ha  escapedo 

lo  que  ha  dicho.)  ¡Ay.,.  perdone  usté!... 
Angel       ¿Perdonar?  ¿De  qué?  Al  contrario,  darte  las 
*  gracias,  por  ese  gua  que  supongo  no  será 

ladrido  sino  mitad  de  una  palabra  de  dos 

sílabas  muy  halagadora. 
Marg.       ¡Qué  vergüenza! 

Angel  ¿De  modo  que  te  parezco  guapo?  (pausa.  Mar- 
garita finge  que  se  ruboriza.  )  Habla  sin  miedo... 
estamos  solos.  Te  advierto  que,  con  las  dis- 
gustos por  un  lado,  y  las  visitas  por  otro,  no 
me  había  fijado  en  ti...  ahora  veo  que  hice 

mal,  y  SÍ  tú  quisieras  ..  (Tratando  de  abrazarla.) 

TSIaRG.  (Rechazándole  pero  muy  débilmente.)  [Por  DÍOS,  Se- 
ñorito! ¿qué  va  usted  a  hacer?... 

ANGEL  Pagar  Una  deuda.  Lazo,  (Mostrando  el  de  la  cor- 

bata.) por  lazo.  (Queriendo  abrazarla  de  nuevo. 


Suena  el  timbre  de  la  puerta.)    ¡Hombre;  qué 

oportunidad! 
Marg.       Ya,  ya...  ni  cobrar  la  dejan  a  una. 
Angel       Sal  a  abrir,  y  si  no  es  alguien  de  casa,  no 

estoy. 

Marg.       Descuide  usted.  (Aparte.)  Este  cae  cuando  yo 
quiera.  ¡Qué  gentuza  de  maridos!  (vase  por  la. 

derecha.) 


ESCENA  II 


ANGEL;  después  PLÁCIDO  y  el  DOCTOR  COMAS;  luego  MARGA- 
RITA. Todos  por  la  derecha 


Angel 


PlÁC. 


Doctor 

Angel 
Piác. 


Djctor 


Angel 

Doctor 

Plác 

Angel 

Doctor 

Plác 


Marg, 


Probablemente  serán  mi  suegro  y  Comas... 
o  acaso  sea  el  Padre  La  Osa...  sí,  quizá.  El 
buen  pastor,  aun  no  repuesto  de  la  primera 
plancha,  se  propone  por  lo  visto  hacer  la 
segunda.  Tiene  empeño  en  volvernos  a  to- 
dos al  redil,  y  si  antes  con  una  oveja  no 
pudo  conseguirlo,  ahora  que  somos  casi  una 
manada... 

(Entrando  y  como  continuando  su  conversación  con 

Comas,  que  le  sigue.)  ¡Muy  simpática,  muy  agra- 
dable! Y  parece  muy  dispuesta. 

Y  la  fachada  de  lo  más  modernista,  ¿ver- 
dad? 

¿Se  puede  saber  de  quién  hablan? 
De  una  cocinera  que  sin  duda  tenía  en  tra- 
tos la  mujer  de  éste,  y  que  se  le  ha  presen- 
tado en  8U  casa,  (se  oye  dentro  de  nuevo  el  tim- 
bre de  la  puerta  exterior.  Pasa  Margarita  y  los  tres 
giran  de  izquierda  á  derecha  giguiéndola  con  la  vista, 
pero  sin  suspeuder  el  diálogo.) 

Y  yo  precisamente,  por  ser  cosa  de  ella,  y 
basta  que  suceda  lo  que  sucede,  me  he  apre- 
surado a  recibirla. 

Ah,  vames,  ¿y  os  ha  parecido  simpática? 
Porque  lo  es,  (a  Plácido.)  ¿verdad? 
Lo  más  mono  que  he  visto  en  el  fogón. 
¿Y  además  os  ha  gustado  la  fachada? 
No  es  por  hablar,  pero  que  te  diga  tu  suegro. 
Si  vieras  que  yo  de  las  fachadas  me  fío 
muy  poca  cosa..,  a  lo  mejor,  lo  que  creemos 
nuevo  es  un  revoco  y  el  interior  resulta  vie- 
jo... destartalado... 
(saliendo.)  Señorito. 
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Angel       ¿Qué  pasa? 

Marg.       El  Alcalde  de  Barrio  que  quiere  hablar  con 
usted. 

Angel       (sorprendido.)  ¿Conmigo? 

Marg,       Por  lo  menos,  a  mí  rre  ba  dicbo  que  con  el 

dueño  de  la  habitación. 
-Angel     .  ¿El  Alcalde  de  Barrio?  Bien,  dile  que  pase. 

(Vase  Margal  ita  por  Ja  derecha.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  MARGARITA  y  TERTULIANO 

Doctor  ¿Para  qué  te  buscará  la  autoridad  munici- 
pal? 

Plác.        Fara  algo  del  padrón,  como  si  lo  viera. 
Angel        Es  posible,  porque  ahora  en  la  casilla  de 

«Estado»,  ¿qué  vamos  a  poner  en  lugar  de 

la  C  acostumbrada? 
Plác.        Pues...  yo  creo  que  una  E. 
Doctor     ¿Qué  significa? 

-PlÁC  Evadidos.  (Se  ríen  los  tres.) 

(Vuelve  a  pasar  Margarita  y  los  tres  vuelven  a  girar 
de  derecha  a  izquierda  siguiéndola  con  la  vista  y  sin 
hacer  caso  a  Tertuliano  que  continúa  el  diálogo,  y  ha- 
cen mutis  siguiendo  a  Margarita  y  vuelven  a  aparecer.) 

TERT.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Hay  licencia?  (lo 

repite  varias  vaces  hasta  que  sale  Angel,  etc.,  etc.) 

Plác.  Adelante. 

Tert.  Muy  buenas.  Ustedes  me  van  a  dispensar, 
pero,  ¿quién  de  ustedes  es  el  cabeza? 

Pi  ác.        ¡?egún.  Los  tres  somos  cabezas. 

Tert.         Me  refiero  al  que  ocupa  este  piso. 

Angel  Servidor  de  usted,  (presentándose.)  Angel  Al- 
magro de  Moneada.  • 

Tert.         (ídem  )  Tertuliano  Lanuza.  A  su  disposición. 

Plác  ¿Usted,  si  no  me  equivoco  es  el  colchonero 
del  41? 

Tert.  El  mismo,  sí,  señor.  Mi  tienda  es  la  mejor 
de  Madrid. 

Plác.  Ya  lo  creo.  ¿Quién  no  conoce  los  célebres 
colchones  de  Lanuza? 

Tert.  Y  si.es  en  sommier s,  no  conversemos.  Som- 
mier que  yo  vendo,  sommier  que  pasa  de  pa- 
dres a  hijos  hasta  la  «uarta  o  quinta  genera- 
ción. Claro,  la  calidad  y  el  temple  de  los 
muelles.  Yo  me  proveo  para  este  artículo  de 
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la  región  levantina,  y  en  especial  de  Alican- 
te. El  muelle  de  Alicante  es  el  único  verda- 
deramente templado.  Por  algo,  como  habrán 
.   visto  ustedes  en  la  muestra,  soy  proveedor 

de  S.  S.  M.  M.  y  A.  A.  R.  R.  (Pronunciando 

aparte  cada  mayúscula.)  Por  cierto,  que  como  re- 
ciente proveedor  de  los  Hospitales  de  Gua- 
dalajara,  Granada  y  Gijón,  voy  a  tener  que 
añadir  y  G.  G.  G. 

Plác.        Lo  van  a  tomar  a  lisa. 

Tert.  Mientras  a  mí  me  vaya  el  negocio  como  me 
va,  que  se  carcajeen  lo  que  gusten. 

Doctor     ¿Es  productivo,  eh? 

Plác.  Productivo  y  de  poco  trabajo,  porque  por 
mucho  que  quieras  trabajar  en  un  colchón, 
•figüratel 

Angel  ¿Y  al  mismo  tiempo  es  usted  el  Alcalde  de 
Barrie? 

Tert.  Alterno  la  labor  mercantil  con  la  Consisto- 
rial. 

Angel  Bueno,  pues  usted  dirá  a  qué  debo  la  hon- 
ra... 

Tert.  (Dudando.)  El  caso  es  que...  la  mi-iión  que 
me  trae  ..  (Titubeando.)  Ante  tocio,  ¿quiere  us- 
ted hacerme  el  favor  de  decirme  qué  santo 
es  hoy? 

Plác.  ¿Pero  usted  a  quién  busca,  al  cabeza  de  fa- 
milia o  al  Zaragozano? 

Tert.  (ofendido.)  Yo  cuando  pregunto  una  cosa  es 
por  algo,  y  como  siga  usted  con  esos  calam- 
bures, va  u§ted  a  dar  lugar  a  que  me  sienta 
autoridad,  cosa  que  me  siento  muy  pocas 
veces... 

Angel       Vamos,  no  se  ofenda,  y  tenga  la  bondad... 

(Acercándole  una  silla.) 

Tert.  Ya  le  he  dicho  que  me  siento  muy  pocas 
veces,  (se  sienta.)  Con  su  permiso. 

Plác.        Ha  sido  una  expansión.  Usted  dispense. 

Tert.  Bueno,  a  lo  que  venía,  (a  Angel.)  ¿Usted  re- 
cuerda cómo  estaba  Madrid  el  día  de  la 
toma  del  Gurugú? 

Angel       Sí;  recuerdo  que  se  colgó  y  se  iluminó. 

'Tert.  Bueno,  pues  abra  usted  ese  balcón  y  hága- 
me el  favor  de  decirme  qué  santo,  epopeya, 
página  ofeméride  se  conmemora  hoy  pa  que 
haya  usted  dao  lugar  a  que  cuelgue  todo  el 
barrio  y  parte  del  medianero. 

(Angelf  Plácido  y  Comas,  descorren  las  cortinas  del 
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ventanal.  A  través  del  mismo,  aparece  toda  la  fachada 
de  enfrente  con  los  balcones  colgados  e  iluminados. 
Asimismo,  la  calle  entera  que  se  apercibe  y  la  plaza 
en  que  termina  están  profusamente  engalanadas  e  ilu- 
minadas. También  el  ventanal  de  escena  conserva  sus- 
faroles  y  colgaduras.) 

Plác.  ¡Mi  madre,  qué  iluminación!  ¿Y  cómo  do  la 
hemos  visto? 

Doctor  Porque  el  portal  da  a  la  otra  calle  que  no  ha 
engalanado  y  como  hemos  venido  en  si- 
món... Pero  resulta  pintoresco. 

Tert.  ¿A  ustedes  les  parece  pintoresco?  Bueno, 
pues  al  Teniente  Alcalde  le  ha  parecido 
que  es  pitorreo.  Claro,  he  subido,  casa  por 
casa,  y  en  todas  me  decían  lo  mismo.  Yo, 
como  he  visto  que  el  vecino  de  al  lado  col- 
gaba y  encendía,  pensé,  pues  algo  gordo 
ocurrirá...  y  como  de  la  información  prác- 
.  ticada  resulta  que  usted  e  inmediatamente 
la  casa  frontera,  han  sido  los  iniciadores  de 
la  cuelga,  mi  Jefe  me  ha  dicho:  Lanuza,. 
-  persónate  en  ambas  moradas,  y  una  de  dos, 
o  que  te  justifiquen  con  la  Historia  o  con  eí 
Martirologio  la  exhibición  de  la  percalina,  o 
hazles  saber  que  tienen  que  abonar  cien  pe- 
setas de  multa  por  permitirse  regocijos  que 
no  son  oficiales.  ¿Qué  es  eso  de  alegrarse 
sin  que  lo  mande  el  Gobierno?  ¡Hasta  ahí 
podíamos  llegar!  ¿Qué  van  ustedes  a  dejar 
para  el  día  en  que  por  un  casual  se  abara- 
ten las  subsistencias? 

Angel  ¿Pero  es  que  no  tiene  un  ciudadano  derecho 
a  hacer  en  su  casa  lo  que  quiera? 

Tert.  ¿Qué  va  a  tener?  En  la  parte  interna  toda- 
vía se  le  pueden  consentir  algunas  cosas... 
¡pero  lo  que  es  en  la  externa!. .  lo  externo 
pertenece  al  Municipio. 

Plác.        Bueno,  pero  eso  de  la  multa... 

TERT.  Ihlevantable.  (Levantándose.) 

Angel  Bueno,  pues  yo  necesito  hablar  con  el  Te- 
niente Alcalde. 

Tert.  Precisamente  está  en  la  Tenencia  esperando 
el  resultado  de  mi  visita. 

Angel       ¿Ha  subido  usté  ahí  enfrente? 

Tert.        Ahora  iba. 

Angel  Luego  irá  usted.  Ahora  venga  conmigo.  Yo 
le  explicaré  todo  a  su  Jefe,  y  le  convenceré 
de  que  no  hubo  intención  de  molestar,  (a 
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Plácido.)  Hágame  usted  el  favor  de  decirle  a 
la  criada  que  descuelgue  y  apague,  y  tú, 
Comas,  acompáñame. 

(Plácido  toca  el  timbre.) 

No  faltaba  más. 

(a  Margarita,  que  se  presenta.)  Oiga,  Margarita, 

ayúdeme  a  quitar  esto  y  apagar. 
¿Pero  para  qué  se  va  usted  a  molestar? 
Si  no  es  molestia,  ¿no  ves  que  como  es  nue- 
va?... A  lo  mejor  no  sabrá  soplar. . 

(Entre  los  dos  quitan  las  colgaduras  y  apagan.^ 

En  cuanto  hable  con  el  Teniente  Alcalde 
estoy  aquí. 

Yo,  probablemente,  de  allí  me  iré  a  casa.  (a. 
Margarita.)  Si  mandan  algún  recado,  mi  mu- 
jer, ya  sabe  usted. 

Id  descuidaos.  Y  no  tengáis  prisa,  que  aquí 
quedo  yo. 

(a  Tertuliano.)  Cuando  usted  quiera. 
Andando,  y  no  se  olvide  usted  de  que  ade- 
más de  Alcalde  de  Barrio...  (Le  da  una  tar- 
jeta.) 

Es  usted  colchonero.  No  tenga  usted  cuida- 
do, lo  tendré  presente. 

(indicando  el  reverso  de  la  tarjeta.)  Aquí  detrás 

va  la  lista  de  precios. 
Bien,  bien. 

(Vanse  Angel,  Comas  y  Tertuliano  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

PLACIDO  y  MARGARITA 

Durante  el  diálogo  anterior.  Plácido  y  Margarita  han  apagado  los 
faroles  y  ésta  última  ha  quitado  las  colgaduras.  Después,  y  gradual- 
mente, se  irán  apagando  las  iluminaciones  de  los  demás  balcones  de 
las  calles  que  se  aperciben 

Marg.       (porias  colgaduras.)  ¿Dónde  guardo  esto? 

Plác.  Ahora,  interinamente,  ponió  todo  en  el  ro- 
pero... o  en  tu  mismo  cuarto.  Después  cuan- 
do venga  el  señorito... 

Marg.       ¿Manda  usted  algo  más? 

PlAc.  Sí...  digo  no...  digo  sí...  tráeme  un  vaso  de 
agua. 

Marg.       Está  bien.  (Medio  mutis.) 

PlAc.        Digo  no...  no  me  lo  traigas.  Sí,  porque  hace 
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poco  me  bebí  uno...  en  casa  del  Doctor  me 
tomé  otro...  y  luego  me  hace  daño...  me 
aguantaré. 

Marg.       ¿Entonces  no  desea  nada  el  señ6r? 

PlÁC.  Nada.  (Margarita  hace  mutis  marchando  airosamen- 

te. Plácido  la  sigue  con  la  vista.  Después*  de  contem- 
plarla, lanza  un  suspiro  ahogado,  baja  al  proscenio 
pensativo,  y  después  de  una  pequeña  pausa,  dice:) 

Si  me  diese  con  ésta  el  mismo  resultado 
que  me  ha  dado  con  otras...  ¿quién  sabe?.... 
por  probar  nada  se  pierde,  y  mejor  oca- 
sión... Animo,  Plácido.  (Saca  del  bolsillo  unai. 
tijeras  metidas  en  un  estuche  y  se  corta  el  primer  bo- 
tón de  la  americana )  Esta  martingala  del  botón' 
es  de  primera.  (Toca  el  timbre  y  vuelve  a  aparecer 
Margarita.) 

Marg.  ¿Llamaba? 

Pi.Ac.        Sí;  ¿qué  estás  haciendo? 

Marg.  Iba  a  repasar  los  botones  de  la  americana 
del  señorito  Angel. 

FcA£;  Pues  apropósito,  ¿serías  tan  amable  que  me 
cosieras  éste  que  se  me  acaba  de  caer? 

Marg.  Con  muchísimo  gusto.  Quítese  la  america- 
na. (Coge  un  costurero  que  habrá  sobre  la  mesa.) 

Plác.        ¿Para  qué?  Mejor  es  que  me  lo  cosas  así, 

puesta.  Total,  para  un  momento... 
Marg.       Por  mí  como  quiera  el  señor. 

PláC.  Pues  anda,  toma.  (Le  da  el  botón.  Margarita  ee 

dispone  a  coserle.)  Sin  prisa,  ¿eh?  No  vayas  a 
pincharte...  y... 

Marg.       Y  aunque  me  pinchase,  ¿qué? 

Plác.  Es  que  tú  no  sabes  la  pena  que  me  daría 
ver  por  mi  culpa  en  ur.o  de  esos  dedos  mar- 
fileños una  gota  de  sangre. 

Marg.       (Hiéndose.)  ¡Uy,  marfileños! 

Plác.        Lo  que  oyes  Tienes  una  mano  de  princesa 

^5b8";í*S     de  las  mil  y  una  noches. 

Marg.  '     (Riendo.)  ¡Ahí  es  nada!  ¡De  princesa!... 

Plác,        ¡Pues  anda  que  el  escote!... 

Marg.       ¿También  de  las  mil  y  una  noches?... 

Plác.  ¡Cá!  ¡De  muchas  noches  más!  ¡Hay  que  ver 
la  tersura,  el  sonrosado  y  esa  comba  tan 
grácil  que  se  inicia!...  ¡Mira  que  yo  he  visto 
combas,  pero  la  tuya  es  para  saltar  de  admi- 
ración! 

Marg.       (cosiendo.)  ¡Es  gracioso  el  señor! 
Plác  .        Algo  festivo.  ¿Pero  de  veras  es  tuyo  ese  es* 
cote?  \ 
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Marg.       ¿Pues  de  quién  quería  usted  que  fuera? 
Piác.        Yo  quisiera  que  fuese  mío. 

MARG.         (Aparte  y  mieutras  cose.)  ¡Qué  lástima  que  la 

Agencia  no  me  haya  encargado  de  éste, 
porque  es  de  los  más  íáeiles  que  he  cono- 
cido! 

Plác.        Oyeme,  Margarita... 

Marg.  Si  no  se  está  usted  quieto  no  voy  a  acabar 
nunca. 

Piác.  Mejor,  cuanto  más  dure...  Después  de  todo, 
esto  del  botón  ha  sido  una  añagaza  para  te- 
nerte a  mi  lado. 

MaRG.         (Dejando  de  coser.)  ¿Ah,  SÍ?... 

Plác.  Me  lo  he  arrancado  yo  mismo  hace  un  mo- 
mento. Encasa,  siempre  que  me  ha  gusta- 
do una  doncella,  ya  se  sabía...  se  me  caían 
los  botones  que  era  un  espanto. 

Marg.       Pero  su  señora... 

Plác.  No  nombres  a  mi  señora,  que  se  te  rompe 
la  aguja  o  se  hace  un  nudo  en  el  hilo.  Lo 
importante  es  lo  nuestro.  Dime,  ¿te  gustaría 
un  relojito  de  pulsera  de  esos  ovalados  como 
pago  ai  cosido  del  botónV 

Marg.  Si  el  señor  se  empeña...  Ahora  que  un  re- 
loj... 

Plác.  Se  empeña,  vaya  si  se  empeña  el  señor,  y  te 
le  voy  a  traer  esta  misma  noche. 

Marg.       Me  parece  excesivo  el  pago... 

Plac.  jQuita,  mujer!  Ahora  que  si  prefieres  otra 
cosa... 

Marg.  No...  lo  que  el  señor  guste.  Ea,  ya  está.  Este 
no  se  le  cae  más  que  con  el  pedazo. 

Plác.  Pues,  oye.  Además  del  reloj  tengo  yo  un 
kilométrico...  ¿Te  gustaría  zambullirte  en  el 
Cantábrico? 

Marg.       ¿Y  si  rre  ahogo? 

Piac.        Es  que  me  zambulliría  yo  contigo. 

Marg.       }Ah!  ¿Usted  es  un  buen  nadador? 

Pi  Ác.  Soy  un  besugo. .  Yo,  en  el  agua,  como  quien 
lava.  Ahora  si  en  vez  del  chapuceo  prefieres 
un  viaje  de  placer,  ahí  está  Niza ...  y  ahí  Ba- 
yona y  ahí  va  eso.  (Le  da  un  abrazo.  Suena  el 
timbre  de  la  puerta  ) 

Marg.  Llaman... 

Plác.        ¡Qué  oportunidad! 

Marg.       Quizá  sea  el  señorito. 

Piác.  Mira  a  ver.  (Margarita  hace  mutis  para  salir  des- 

pués.) Bueno,  esto  es  Viena  deglutido.  ¡Pare- 


ce  mentira  que  sea  tan  montuosa  y  al  mis- 
mo tiempo  tan  llana! 
Marg  .  (Entrando.)  Es  un  guardia  municipal  que  vie- 
ne de  parte  del  señorito  para  que  se  llegue 
usted  inmediatamente  a  la  Tenencia  de  Al- 
caldía. 

Plác.        ¿Qué  le  ocurrirá?  En  fin,  pronto  saldré  de 

dudas.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  De  paSO 

aprovecharé  la  ocasión  para  traerte  ese  pe- 
queño recuerdo. 

Marg.       ¿Pero  aún  se  acuerda  el  señor?... 

Plác.  ¿Que  ei  me  acuerdo  del  recuerdo?  Pre- 
para la  muñeca,  porque  quiero  ceñírtelo  yo 
mismo. 

Marg.       Como  quiera  usted.  Ya  sabe  que  conmigo... 

Plác.  Lo  sé.  (ai  público.)  Mientras  esta  chiquilla 
permanezca  al  servicio  de  mi  yerno,  lo  de 
reconciliarme  con  mi  señora  podría  coinci^ 
dir  con  la  terminación  de  la  Gran  Vía. 


ESCENA  V 


MARGARITA,  después  MORALES 


Después  de  hacer  mutis  Plácido,  Margarita  entra  un  momento  en  lat 
izquierda  y  saca  una  toalla,  se  dirige  al  ventanal  del  foro,  se  asoma, 
agita  un  pañuelo  y  cuelga  la  toalla  en  el  barandal.  Después  vuelve  a. 
escena  y  hace  mutis  por  la  derecha  para  volver  a  aparecer  poco 
después  seguida  de  Morales.  Durante  este  corto  intervalo  en  que 
queda  la  escena  sola,  se  verá  en  el  balcón  de  enfrente  la  sombra  de 
Fermina  y  la  de  Tertuliano  que  se  acercan.  Fermina  abre  el  balcón, 
viéndose  a  ambos  personajes,  los  cuales  apagan  los  faroles  y  retiran 
las  colgaduras,  volviendo  a  cerrar  y  perdiéndose  sus  sombras  en  el 
interior.  Antes  de  retirarse,  Tertuliano  da  a  Fermina  una  tarjeta, 
indicando  como  antes  la  lista  de  precios 

MARG.         (Entrando  seguida  dé  Morales.J  Pase  USted.  Pode- 

mos  hablar  sin  cuidado. 

Mor.  Cuando  me  has  hecho  la  seña  de  que  podía 
subir,  ya  me  hago  cargo  de  que  estarás 
completamente  sola. 

Marg.  El  señorito  y  el  Doctor  ee  fueron  antes  y  el 
señor  acaba  de  marcharse  ahora  mismo. 

Mor  .  Le  he  visto  entrar  en  la  relojería  de  la  es- 
quina. 

Marg.  (Aparte.)  Con  tal  de  que  tengan  buen  sur- 
tido... 
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Mor  .  ¿Y  qué?  ¿Cómo  marcha  nuestro  asunto?  La 
impaciencia  de  aquella  gente  (indicando  el 

balcón  de  enfrente.)  es  indescriptible. 

Mirg.       Puede  usted  asegurarles  el  triunfo. 

Mor.        (Muy  alegre.)  ¿De  veras? 

M  \rg .  Al  principio  dudé  de  la  victoria.  El  señorito 
apenas  ie  fijaba  en  mí...  no  pensaba  más 
que  en  su  señora...  Puse  en. juego  todas  mis 
armas,  pero  inútilmente. 

Mor.  ¿No  le  afectó  la  trágica  muerte  de  tu  pa- 
dre? 

Marg.  Apenas  si  se  dió  cuenta.  Pero  hace  un  mo- 
mento me  suplicó  que  le  hiciera  el  lazo  de 
la  corbata  y... 

Mor  .        No  sigas.  Te  conozco  haciendo  lazos.  Caerá, 

¿verdad? 
Marg.  Caerá. 

Mor.  ¿Y  puedes  precisar  sobre  poco  más  o  menos 
el  momento*? 

Makg.  En  seguida.  Lo  que  tarde  en  volver.  Como 
vuelva  solo,  y  estoy  segura  que  hará  todo  lo 
posible  por  volver  solo. 

MOR.  (Frotándose  las  manos  con  alegría.)  Pues  esto  ha 

ido  mucho  más  ligero  de  lo  que  yo  me  es- 
peraba.  Hoy  ha  sido  un  gran  día.  Vamos  de 
triunfo  en  triunfo.  Aquel  otro  asunto  que 
gestionábamos,  la  herencia  del  señor  Echa- 
rriaga... 

Marg.       ¿El  fabricante  de  barajas  de  Pamplona? 

Mor.  El  mismo.  Pues  bien,  yo  no  esperaba  sacar 
más  de  un  cinco  por  ciento  del  caudal,  pero 
el  fabricante  de  barajas,  agradecido,  me  aca- 
ba de  dar  un  siete.  Es  un  triunfo  pequeño... 
para  la  Agencia,  pero  es  un  triunfo.  Si  aquí 
vencemos  también,  e3te  es  un  servicio  que 
pagarán  espléndidamente.  Además,  la  casa 
te  hará  un  regalo.  ¿Te  gustaría  un  relojito 
de  pulsera  de  esos  ovalados?... 

Marg.  No.  De  eso  ya  tengo...  (Aparte.)  Me  persigue 
el  reloj. 

Mor.  Bueno,  pues  otra  cosa  cualquiera.  Voy  ahora 
mismo  a  darles  el  alegrón-  y  a  ponernos  de 
acuerdo  para  el  momento  de  la  sorpresa. 
Por  si  necesitara  volver  a  verte,  no  te  olvi- 
des de  la  seña. 

Marg.  Mientras  vea  usted  la  toalla  colgada  en  el 
balcón  es  que  puede  usted  subir  sin  miedo. 

(Suena  el  timbre  exterior.)  ,  i 
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Mor.        (Asustado.)  ¡Demonio!  ¿Será  el  señorito?...  ' 

Mabg*  No  creo  que  tan  pronto...  De  todos  modos* 
ahora  le  daré  la  llave  y  váyase  por  la  esca- 
lera de  servicio  mientras  yo  abro. 

Mor.        Bien  pensado. 

(Vuelve  a  sonar  el  timbre.) 

Marg.       Ande  usted,  que  se  impacienta  el  qu9  sea. 

(Vanse  los  dos  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

MARGARITA  y  el  PADRE  LA  OSA 
P.  OaA        (Entra   por  la  derecha  seguido  de  Margarita.)  ¿De- 

modo  que  no  sabes  sobre  poco  más  o  menos 
lo  que  pueden  tardar  en  volver? 
Marg.       Como  no  llevo  más  que  algunas  horas  en  lá 
casa  e  ignoro  las  costumbres,  no  sé  qué  de- 
cirle a  usted. 

P.  Osa  Es  que  yo  necesito  verlos  indispensable- 
mente. 

Marg-.       En  ese  caso,  lo  mejor  es  que  se  tome  usted 

la  molestia  de  esperar, 
P.  Osa       Sí,  dices  bien,  me  tomaré  la  molestia,  (se 

sienta  y  al  ver  que  Margarita  hace  ademán  de  mar' 

charsc,  la  dice:)  No,  no  te  vayas...  acércate.  (eii& 
se  acerca  un  poco.)  ¿Dices  que  no  hay  nadie  en 
casa,  ¿verdad? 
Marg.       Nadie,  padre. 

P.  Osa  Pues  entonces,  voy  a  aprovechar  la  ocasión- 
Tú  eres  uno  de  los  palillos  que  pensaba  to- 
car, como  vulgarmente  se  dice. 

Marg.  (Aparte.)  ¿Sabrá  algo  este  cura  de  lo  de  la 
'Agencia?  (Alto.)  No  comprendo  qué  quiere 
usted  decir. 

P.  Osa       Ahora  te  darás  perfecta  cuenta.  Siéntate. 

(Margarita  se  sienta  lejos  del  padre.)  No...  ahí  no..^ 

aquí  a  mi  lado.  Es  necesario  que  mis  pala- 
bras se  apoderen  con  tal  intensidad  de 
todos  tus  sentidos,  que  necesito  tenerte  cer^ 
ca... 

(Margarita  se  acerca.) 

Marg.       (Aparte  )  ¿Qué  será? 

P.  Osa      Hija  mía,  tú  no  puedes  permanecer  en  esta 

casa  un  momento  más. 
Marg.  ¿Cómo? 

P.  Osa      No  es  que  no  sepas  cumplir  con  tu  obliga- 
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cíód,  ¡al  contrario!  Tú  te  has  puesto  a  servir 
y  sirves;  pero  tú  ignoras  que  esta  casa  en  la 
que  anteayer  todo  era  bienestar  y  alegría,  es 
hoy  una  sucursal  del  Infierno.  Tú  ignoras 
que  esto  que  fué  santuario  de  dos  desposa- 
dos, es  hoy  acobijo  de  pecados  y  tentacio- 
nes, y  que  una  de  las  causas  principales  de 
esta  evolución  han  sido  los  celos,  ¡los  terri- 
bles celósl  En  situación  tan  critica,  ¿cómo 
es  posible  que  tenga  el  señorito  Angel  a  su 
lado  una  mujer  como  tú,  que  aunque  de 
clase  inferior,  resulta  muy  superior  a  lo  que 
se  acostumbra  en  el  gremio  de  sirvientes? 
Claro  que  tú  no  tienes  la  culpa  de  poseer 
esos  ojos  tan  grandes,  ni  esa  boca  tan  pe- 
queña, ni  ese  pelo  tan  oscuro...  claro,  claro 
que  no... 

Marg.       Favor  que  usted  me  hace,  padre. 

P.  Osa       No,  yo  no  puedo  hacer  esa  clase  de  favores. 

Lo  más  que  me  está  permitido  es  admirar- 
los, porque  al  fin  y  al  cabo  obra  son  de 
Dios. 

Marg.       ¿Y  usted  cree  que  yo. .? 

P.  Osa  Tú,  sin  quererlo,  jclaro  estál,  con  la  más 
inocente  de  las  inconsciencias,  eres  en  esta 
casa  el  peligro  perenne,  el  incendio  próxi- 
mo a  estallar,  e!  anuncio  de  nuevas  desven- 
turas, porque  si  no  hoy,  mañana...  pasado 
mañana...  el  señorito  puede  fijarse  en  ti... 
un  d{a  tiene  que  ser...  ¿y  quién  puede  ase- 
gurar que  si  revolotea  a  tu  lado  no  deje  un 
ala  en  la  llama  de  tus  encantos? 

Marg.  ¿De  suerte  que  usted  quiere  que  yo  me  des- 
pida? 

P.  Osa  Sí;  pero  sin  darle  importancia.  No  conviene 
que  el  señorito  se  fije  en  lo  que  hasta  hoy 
pasó  desapercibido...  digo...  me  figuro  yo... 

Marg.       Completamente  desapercibido. 

P.  Osa  (Aparte.)  ¿Dónde  tendrá  los  ojos  ese  hom- 
bre? (Alto.)  Bi  lo  haces  así,  Dios,  que  todo  lo 
ve,  te  lo  premiará  en  el  cielo.  • 

Marg.  ¿Y  dónde  voy  con  lo  mal  que  están  las  co- 
locaciones? 

P.  Osa  También  lo  he  pensado  y  mientras  encuen- 
tras nuevo  acomodo,  con  objeto  de  que  no 
te  perjudiques,  puedes  estar  si  quieres  en  mi 
modesta  casa.  Válgame  Dios,  dieciseis,  se- 
gundo. Una  comida  frugal,  una  habitación 
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limpia  y  una  bendición  no  han  de  faltarte. 
Poco  es  lo  que  puedo  ofrecerte,  pero  en  cam- 
bio puedo  dirigir  tus  pasos  por  el  verdadero 
camino  y  el  verdadero  camino  es  ese.  Vál- 
game Dios,  dieciseis. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  MORALES,  EXALTACION  y  CONCORDIA  por  la  derecha 

Mor.        Pasen  ustedes,  no  hay  cuidado. 
P.  Osa      ¿Cómo?  ¿Ustedes  aquí?... 
Mor  .        Las  he  traído  yo  por  la  escalera  de  servi- 
cio. 

Conc.  El  señor  Morales  nos  aseguró  que  estaba  la 
criada  completamente  sola. 

P.  Osa       Pero  pueden  volver  de  un  momento  a  otro. 

Exalt.  ¿Y  qué?  Que  vuelvan.  Precisamente  yo  ven- 
go a  firmar  la  paz. 

P.  Osa       Ah,  ¿por  fin? 

Exalt.      No  se  alegre  usted,  que  es  una  paz  fingida. 

Conc.  Un  ardid  para  pescarle  dentro  de  un  caso 
típico  de  divorcio. 

Marg.  La  verdad  es  que  cuando  una  ve  a  la  seño- 
rita, es  cuando  se  asombra  una  más  de  lo 
frescos  que  son  algunos  hombres,  j porque 
hay  que  ver!...  ¡Con  la  cara  y  la  figura  que 
tiene  la  señorita,  y  a  pesar  de  ello  el  seño- 
ritol... 

P.  Osa       ¿El  señorito,  qué?... 
Conc.        ¡Ah!  ¿Pero  usted  no  sabe  nada? 
Mor.        ¿Está  usted  en  ayunas  de  lo  que  pasa? 
P.  Osa       Podría  decir  misa. 

Conc.  Pues  mientras  practicamos  un  registro  en 
el  despacho  de  mi  yerno,  se  lo  contaremos 
todo.  ¡Se  va  usted  a  asombrar  del  engaño  en 
que  vivía  mi  pobrecita  hija! 

P.  Osa       ¿Un  registro? 

Mor.        Necesario.  Pudiéramos  hallar  alguna  carta... 

algún  retrato...  algo,  en  fin,  que  sirva  para 
robustecer  la  demanda...  por  más  que  con 
la  escenita  amorosa  que  vamos  a  sorpren- 
der... Esperemos  el  registro ... 

Conc.        Ande,  Padre;  anda,  hija. 

Exalt.  No...  háganlo  ustedes...  Yo  sufriría  mucho 
si  se  encontrase  algo... 


Conc.        Que  seguramente  se  encontrará.  Tienes  ra- 
zón. Vamos. 

(Concordia,  Padre  la  Osa  y  Morales  vanse  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VIII 


EXALTACION  y  MARGARITA 

.Al  hacer  mutis  los  anteriores,  Margarita,  que  fué  al  balcón  a  descol 
gar  la  toalla,  va  a  seguirlos 

Ex  alt.  No...  usted  quédese...  deseo  hacerla  unas 
preguntas. 

Marg.       Estoy  a  la  disposición  de  la  señorita. 

(Al  empezar  a  preguntar  Exaltación,  querrá  aparentar 
tranquilidad  e  indiferencia,  pero  a  pesar  suyo  se  le 
notará  el  interés  enorme  y  la  excitación  nerviosa  que 
la  domina.  Hay  una  pequeña  pausa.) 

Ex alt.      ¿Asegura  usted  que  mi  marido  está  para 

caer  de  un  momento  a  otro?... 
Marg.       Cuando  yo  quiera. 

Ex  ALT.  (Recalcando  las  palabras  y  disimulando  el  odio  que 
empieza  a  sentir  hacia  Margarita.)  ¿Cuao...  do... 

usté  quiera?  ¿Tanto  le  ha  impresionado  su 
belleza?.,. 

Marg.  Muchísimo.  Como  se  dice  vulgarmente,  es- 
toy segura  que  le  tengo  «mochales». 

Exalt.  ¡Hola,  holal...  ¿Y  podría  usted  explicarme 
cómo  ha  logrado  ese  triunfo  tan  completo 
en  tan  poco  tiempo? 

Marg.  Sin  esforzarme  gran  cosa.  Su  esposo  de  us- 
ted no  es  de  los  más  difíciles.  Al  principio 
se  presentó  algo  durillo... 

Exalt.  (Aparte.)  Menos  mal.  (Alto.)  ¿Y...  le  duró  mu- 
cho ese. .  durillo?... 

JSIarg.       Poco.  Resistió  unas  tres  horas,  pero  luego... 

ExA.Lt.         (Con  ansiedad.)  ¿Luego  qué? 

Marg.       En  cuanto  me  puse  a  hacerle  el  lazo  de  la 

corbata  y  le  miré  dos  veces... 
Exalt.       A  ver,  a  ver. .  precisemos ..  ¿Cómo  le  miró 

usted? 

Marg.  Como  miramos  las  mujeres  cuando  quere- 
mos que  un  hombre  comprenda  que  nos 
gusta. 

EXALT.         (Furiosa,  sin  poderse  ya  dominar.)  ¿Pei'O  es  que  le 

gusta  a  usted  mi  .marido? 


Marg.  Señora,  me  gusta  con  carácter  profesional^ 
solo  en  cuanto  a  lo  de  cumplir  mi  obliga» 
ción. 

Exalt.  (Dominándose.)  Si  es  verdad...  después  de  todo,, 
usted  realiza  un  servicio  laudable...  de  ca- 
rácter social...  Perdone  usted—  no  me  había 
dado  cuenta  y...  (Pausa.)  ¿De  modo  que  le 
tiene  usted..,  «mochales»,  me  parece  que  ha 
dicho,  ¿verdad?... 

Y  no  me  ha  abrazado  porque  yo  me  resistí, 
pero  aquí  mismo,  no  hará  media  hora...  ¡Si 
le  hubiese  usted  visto,  con  los  brazos  tendi- 
dos... los  ojos  ardiendo  en  deseosl... 

(Desesperada  y  rugiendo  como  una  pantera.)  [Basta,. 

basta!  ¡Es  usted  la  más  odiosa  de  las  muje- 
res que  he  conocido!  La  misióa  que  cumple 
es  despreciable  y  repugnante... 
¡Pero  señorita!... 

Sí,  usted  y  sólo  usted  tiene  la  culpa  de  todo. 
¿Quién  le  mandó  a  usted  "hacerle  el  lazo  a 
mi  marido?  ¿Quién  le  ha  dicho  que  le  mire 
de  esa  manera  tan  provocativa?  El  estaría 
tranquilo,  pensando  en  mi  seguramente,  y 
usted  llegó  destizándose  como  la  serpiente 
tentadora,  a  ofrecerle  la  manzana...  ¡con  lo 
que  a  él  le  gusta  la  fruta!...  ¡Ah,  pero  no 
morderá!  ¡Yo  le  juro  a  usted  que  no  mor- 
derá! 

Marg.       (Ya  incomodada.)  Por  mí  que  no  muerda. 
Exalt       ¡Salga  usted,  salga  usted  inmediatamente  de 

esta  casa!...  ¡que  yo  no  la  vea  más!...  ¡A  la 

calle! 


Marg. 


Ex\lt. 


Marg. 
Exalt. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  CONCORDIA,  MORALRS  y  PADRE  LA  03A,  por  la 
izquierda 

Conc-        ¿Pero  qué  pasa?  ¿Qué  agitación  es  esa? 

EXALT.        (Abrazándose  a  su  madre.)  ¡Ay,  mamá  de  mi 

alma!  ¡Esta  mujer  que  ha  conquistado  a  mi 
marido! 

Conc.        ¡Claro!  A  eso  ha  venido. 

Marg.       Puesustedes  no  saben  cómo  se  ha  puesta 

conmigo  porque  se  lo  he  dicho. 
Mor  .        Debía  usted  de  alegrarse. 
Marg.       ¡Y  que  encima  le  ocurra  a  una  esto!... 
Conc.        No  llevas  razón,  hijita. 
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P.  Os 


EXALT. 
CONC. 


Marg. 


CONC. 

Marg. 

Covc. 

Ex  ALT. 

Marg. 


Conc. 
Mor  . 
Masg 
Conc. 


Mor. 
Marg. 

P.  Osa 
Marg. 

P.  Osa 

Ex\LT. 

Conc. 
Marg. 


Sí  la  lleva.  Comprendan  ustedes  que  no  es- 
Angel  quien  ha  buscado  a  esta  desgraciada^ 
sino  ella  quien  ls  ha  obligado  a  que  le  bus- 
que, y  según  su  plan  de  ustedes  a  que  la  en- 
cuentre. 
Eso  digo  yo. 

Pues  no,  señor.  Si  fuese  un  marido  decente- 
y  quisiera  a  su  mujer,  habría  resistido  la 
tentación. , 

Naturalmente.  Si  voy  a  tener  yo  la  culpa  de 
que  el  señorito  aparente  una  cosa  y  sea  otra..». 
¡Pues  no  digo  nada  del  Otro...  el  del  botón í 
¿El  del  botón?  ¿A  quién  se  refiere  usted? 
A  su  marido  de  usted. 
¿A  mi  marido? 
¿A  papá? 

Ese  es  peor  que  su  yerno,  porque  al  señorito^ 
tuve  que  buscarle,  pero  a  su  marido  me  le 
encontraba  en  todas  partes;  y  aquí  una  mi- 
rada, allí  un  pellizco...  en  fin,  hasta  me  ha 
propuesto  que  nos  vayamos  juntos  al  ex- 
tranjero... 

(Celosa  e  indignada.)  ¡Miente  UStedl 
(Asombrados.)  ¿Eh?... 

¡Que  miente  ustedi  Mi  marido  es  incapaz  de 
obrar  así.  Estoy  segura  de  que  ha  sido  us- 
ted... usted  que  se  ha  deslizado  en  esta  casa 
como  la  serpiente  tentadora,  a  ofrecer  la 
camuesa  al  cabeza  de  familia. 
Señora,  por  Dios,  que  esto  no  es  lo  conve- 
nido. 

¿Conque  nunca  le  ha  engañado?  ¡Pues  pocas 

veces  que  le  ha  salido  bien  la  martingala 

del  botón,  según  me  ha  dichol 

A  ver,  a  ver,  que  yo  me  entere  de  eso  del 

botón. 

Nada,  que  cuando  le  gustaba  una  criada,  se 
arrancaba  un  botón  de  la  americana,  y  la 
invitaba  a  cosérselo  sin  quitarse  la  prenda. 
¡Ya!  Para  tenerla  más  cerca.  No  está  mal  la 
idea. 

Esas  deben  ser  infamias  de  usted;  papá  es 
incapaz  de  utilizar  los  botones  para  eso. 
En  su  vida  le  he  tenido  que  coser  un  botónv 

(Suena  el  timbre.) 

Claro,  como  que  le  cosían  las  criadas,  (vas*. 

por  la  derecha.) 


Conc.  Y  aun  hoy  mismo,  estando  disgustados,  eé 
que  no  pensará  más  que  en  mí. 

Ex \lt.  Como  mi  pobre  Angel.  Y  la  prueba  es  que 
esta  mujer  me  ha  confesado  que  le  encontró 
algo  durillo.  Ahora  que  me  le  abundó  en 
tres  horas. 


ESCENA  X 

DICHOS;  VALERIANA,  por  la  derecha,  entrando  agitada  y  llorosa. 
La  sigue  MARGARITA 

Val.  ¡Ay,  Exaltación  de  mi  almal  ¡Ay,  amiga 

doña  Concordia!  l; 
Mor.        (Aparte.)  La  de  la  cocinera. 

VAL.  (Abrazando  a  Padre  la  Osa.)  {Ay,  Padre  mío! 

P.  OáA       Vamos,  calma,  calma,  llore  usted.  Las  la- 
grimas son  el  árnica  de  Jas  penas. 
Ex alt.       ¿Pero  qué  te  ocurre? 
€onc.        Habla,  mujer. 

Val.  ¿Os  acordáis  que  encarguéuna  cocinera  para 
tantear  si  mi  marido  era  capaz  de  engañar- 
me o  no? 

Exalt.  Sí. 

P.  Osa  ¿Ven  ustedes?  Mal  hecho.  Con  el  tanteo  no 
se  debe  jugar,  porque  a  lo  mejor... 

Val.  A  lo  mejor  le  sucede  a  una  lo  que  a  mi,  que 

al  llegar  a  casa,  como  se  conoce  que  no  es- 
peraba que  fuese,  me  he  encontrado  a  mi 
marido...  ¿cómo  diréis  que  me  le  he  encon 
trado?  ¡Con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho de  la  cocinera  y  el  oído  aplicado  al  co- 
razón. 

Ex^lt.       ¡La  estaba  reconociendo! 

Mor.         (con  alegría.)  ¡El  signo  infaliblel 

Val,  ¡Se  preparaba  a  reconocerla! 

Mor.        ¡Otro  triunfo  para  la  casa! 

Val.  Otra  infamia,  dirá  usted  mejor.  ¿Qué  nece- 

sidod  tenía  yo  de  meter  cocineras  explora- 
doras en  mi  casa,  que  a  pretexto  de  sentirse 
enfermas  me  conquisten  a  mi  marido? 

Mor.  Señora,  todos  los  medios  son  buenos  para 
llegar  al  fin. 

Val.  Pero  es  que  aquí  el  fin  va  a  ser  el  de  usted. 
Como  mi  marido  la  ponga  un  plan  curativo 
a  esa  falsa  maritornes,  yo  le  arranco  a  usted 
los  ojos.  ¡Hay  que  ver  ja  cocinera  que  me 
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ha  enviado!  ¡Un  sarcasmo  de  guapal  Por 
algo  decía  mi  marido  que  era  la  Lulú  espu- 
mando el  puchero. 

(Suena  el  timbre.) 

Exalt.       Han  llamado. 

Conc.        Tu  marido  o  el  mío,  ¡como  si  lo  viera! 

Mor.  Bueno;  nosotros,  puesto  que  han  cambiado 
ie  parecer,  estamos  aquí  de  sobra.  Claro  está- 
que  los  honorarios  devengado55... 

Exalt.  Yo  me  encargo  de  abonárselos,  pero  es  ne- 
cesario que  continúen  ustedes  aquí  unos 
momentos  más. 

Marg.       No  sé  para  qué. 

Exalt.  Ahora  se  lo  explicaré.  Vaya  usted  a  abrir  y 
finja  que  está  sola.  Nosotras  estaremos  ocul- 
tas en  el  cuarto  de  usted.  (Suena  de  nuevo  et 
timbre.)  Ande,  que  se  impacienta. 

(Margarita  vase  por  la  derecha.) 

Conc.        Bueno,  ¿pero  qué  te  propones? 
P.  Osa       ¿Qué  nueva  locura  se  ie  ha  ocurrido? 
Exalt.       Nada  de  particular.  Vamos  antes  que  nos 
sorprenda. 

(Vanse  corriendo  todos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI 

ANGEL  y  MARGARITA  por  la  derecha 
ANGEL         (Entrando  con  Margarita.)  ¿De  modo  que  no  ha 

venido  nadie? 
Marg.  Nadie. 

Angel       Bien.  Tráeme  un  vaso  de  agua. 

JSÍARG.         En  Seguidita.  (vase  Margarita  por  la  izquierda.) 

(Angel  va  al  balcón,  mira  con  curiosidad  al  piso  de- 
enfrente,  después  vuelve  a  escena,  se  sienta,  saca  la 
carta  que  miró  al  empezar  el  acto,  examina  la  firma  y 
se  la  guarda  otra  vez.) 

ESCENA  XII 

ANGEL  y  EXALTACION  por  la  iquierda.  Sobre  el  traje  que  llevaba 
se  ha  puesto  el  delantal  de  Margarita.  Saca  en  una  bandeja  un  vaso 
con  agua 

FXALT.        (Presentando  el  agua  )  El  agua. 
ANGEL         (Asombrado  y  levantándose.)  ¡TúJ... 
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Exalt.  ¡Cuidado,  señorito,  que  va  utted  a  derra- 
marla! 

Angel       Exaltación...  ¿qué  significa  esto? 

Ex alt.  (con  ironía.)  Usted  debe  saberlo  mejor  que 
ye.  ¿No  es  usted  rendido  galán  de  las  cria- 
das? ¿No  las  suplica  usted  que  le  hagan  el 

lazo  de  la  Corbata?  (Furiosa  y  dándole  un  tirón  del 
lazo  de  la  corbata  que  le  deshace.)  ¡Fuera  ese  lazo! 

Angel       Ah,  vamos,  comprendo... 

Exalt.  ¿Qué?  ¿Está  usted  preparando  ya  la  mentira 
salvadora?  ¿Negará  usted  que  aquí  mismo, 
hace  poces  momentos,  se  encontraba  usted 
suplicante,  con  los  brazos  tendidos  y  loe  ojos 
ardiendo  en  deseos,  mendigando  una  . limos- 
na de  amor  de  esa  fregatriz?  Vamos...  nié- 
guelo  usted...  niéguelo... 

Angel       No  lo  niego. 

ICxalt.  (indignada.)  ¿Cómo?  ¿Seiá  usted  capaz  de  no 
negarlo?  ¿De  no  inventar  algún  embuste 
bien  traído  para  tranquilizarme?... 

Angel  Desgraciadamente  no  puedo  hacerlo.  La 
verdad  es  más  fuerte  que  todo. 

Exalt.  (Llorando.)  ¡Miserable!...  ¡Libertino!.,.  ¿Ese  era 
el  pesfcr  que  tenías  por  nuestra  separación? 

^Angel  Exaltación,  no  lloies,  que  cada  lágrima  tuya 
es  un  puñal  que  me  atraviesa  el  corazón. 

Exalt.       (Llorando.)  -Hipócrita! 

Angel  ¿Hipócrita?...  ¡Fues  bien,  ahora  que  nadie 
nos  oye!... 


ESCENA  XIII 

PICHOS,  CONCORDIA,  PAUSE  LA  OSA  y  VALERIANA  por  la 
izquierda 

CONC  .         (Saliendo.)  Le  0ÍgO  VO. 

Val.  (ídem.)  Y  yo. 

P.  Osa  (ídem.)  Y  yo. 
Mor.         (ídem.)  Y  yo. 

(Suena  el  timbre  exterior.  Margarita  cruza  la  escena 
para  abrir.) 

Angel  ¡Hola!  ¿Por  lo  visto  me  tenían  preparada 
una  emboscada?  Pues  si  esperan  ustedes 
diez  minutos  más  caigo  en  ella. 

P.  Osa       Ya  les  decía  yo  a  ustedes  que  esperásemos. 

•Conc.  (Por  Exaltación.)  Esta  que  es  un  manojo  de 
nervios  y... 
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Exalt.      ¿Lo  oyó  usted,  Padre?  El  mismo  ha  confe- 
sado... 

P.  Osa       La  carne  es  flaca... 


ESCENA  XIV 

MARGARITA,  PLACIDO  y  el  DOCTOR  COMAS  por  la  derecha, 
Margarita  lleva  puesto  en  la  muñeca  el  reloj  de  pulsera 


Plác. 

CONC. 

Doctor 

Val. 

Plác 


Conc 
Marg. 

Plác. 
Conc 

Plac 

Ex>LT. 
-CONC. 

Angel 


Plác 

Angel 

Plác 

Conc. 
Plác 

Marg. 
Conc. 
Ex  alt. 


Angel 

Doctor 
Angel 


(Hablando  desde  dentro.)  ¿Con  que  te  gusta,  eh? 

Mi  marido. 

(También  desde  dentro.)  Es  de  mucho  gUStO. 

El  mío. 

(Entrando.)    El    Último    grito.  (Sorprendido.) 

¿Eh?...  ¿Ustedes  aquí?...  (a  Margarita.)  ¿Pero 

cómo  no  me  ha  dicho  usted?... 

Porque  se  lo  habíamos  prohibido  nosotras. 

(Aparte.)  Y  porque  si  lo  digo  no  me  da  el 

reloj. 

Bueno,  ¿pero  esto  qué  significa? 

Bien  sencillo.  Que  queríamos  darte  un  adiós 

antes  de  que  partieses. 

¿Que  yo  partiese?  ¿Para  dónde? 

Para  el  extranjero  con  esta  criada. 

Un  viaje  de  novios. 

(Pausa.  Plácido  queda  como  anonadado.) 

(Aparte.)  ¡Atízai  ¡Mi  suegro  también!...  (Aparte 
a  Plácido.)  Diga  usted  que  es  verdad  y  yo  le 
salvo. 
Pero... 

No  vacile  usted  o  se  pierde. 

(Alto  y  descaradamente.)  Bueno,  ¿y  qué?  Me  VOy 

con  la  señora.  Es  verdad. 
(Asombrada.)  ¿Pero  no  lo  niegas? 
La  verdad  no  tiene  más  que  un  camino... 
y  ahora  venía  a  eso.  A  ponerme  en  camino. 
(Aparte.)  E3te  viejo  por  lo  menos  es  franco. 
Yo  debo  estar  soñando. 
(Alto  a  valeriana.)  Al  lado  de  estos  frescos,  tu 
marido  resulta  un  San  Antonio.  Por  lo  me- 
nos se  ve  que  está  arrepentido. 

(Aparte.)  ¿También  éste?  (Aparte  a  Comas.)  Di 

que  no. 

¿Como? 

(Siempre  aparte  a  Comas.)  Que  digas  que  no  es- 

tás  arrepentido.  Yo  te  salvo. 
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D0CT0R       ¿Ah,  SÍ?  (Alto  y  en  ademán  provocativo.)  ¿Quién 

ha  dicho  que  yo  estoy  arrepentido? 
Las  tres  mujeres  ¿Come? 

Doctor     ¿Arrepentirme  yo  porque  he  intentado  reco- 
nocer a  la  cocinera?  ¡Quiá,  hombre!  jNuncat 
Val.  ¿Oyen  ustedes? 

Doctor  Y  la  reconoceré.  Y  la  sujetaré  a  un  plan  cu- 
rativo. Y  venceré  la  anemia,  y  se  pondrá 
redonda. 

Mor.  (a  Margarita.)  Ya  sabía  yo  que  la  cocinera 
triunfaría. 

Val.  (Llorando.)  jQué  desgracia! 

Conc.        (ídem.)  ¡Horrible! 

Ex alt.      (ídem.)  ¡Yo  me  quiero  morirl 

Angel  Así  aprenderéis  a  sujetar  la  fantasía  y  a  do- 
mar los  nervios,  y  sobre  todo  a  no  meter  en 
las  casas  mujeres  con  la  piadosa  intención, 
de  que  conquisten  a  los  hombres. 

Las  tres  mujeres  ¿Eh?... 

Ex  alt.       ¿Pero  tú  sabias?... 

Angel  Todo. 

CONC  (A  Plácido.)  ¿Y  tú?... 

PlAc.         ¡Figúrate!...  (Aparte.)  ¿Qué  será? 
Val.         (a  comas.)  ¿Entonces  tú?... 
Doctor     Ni  que  decir  tengo...  (Aparte.)  Y  claro  que  n> 
tengo  nada  que  decir. 

ANGEL         (Sacando  la  carta  y  dándosela  a  Exaltación.)  Toma, 

lee. 

Exalt.  (Leyendo.)  «Señor  don  Angel  Almagro  de 
Moneada.  Muy  señor  mío:  Un  carámbano 
con  americana  y  flexible  que  se  apellida 
Morales...» 

Mor.  ¡Hombre!... 

Exalt.       (Leyendo.)  cy  al  que  todos  creen  un  Goron». 

hasta  que  se  convenzan  de  que  le  falta  una 
erre,  intenta  amargarle  su  vida  conyu- 
gal...» 

Mor.        No  siga  usted.  ¿Firma  Fructuosa,  verdad? 

EXALT.        (Mirando  la  firma.)  Fructuosa. 

Mor.         Mi  mujer. 
Todos  ¿Sí? 

Mor.  Sí,  mi  mujer:  que  le  contará  a  usted  la  ma- 
nera de  funcionar  la  Agencia...  los  medios 
que  ponemos  en  práctica... 

Angel       Absolutamente  todo. 

Mor.  Bueno,  esta  es  la  tercera  vez  que  me  estro- 
pea la  combinación,  y  hay  que  ponerle  co- 
to... 


EXALT. 

Mor. 


Conc. 
Angel 


Plác. 


Doctor 

Conc. 

Plác. 

C'CNC. 

Plác. 


¿Pero  no  vive  con  usted? 
Tuve  que  abandonarla,  porque  Be  me  ocu- 
rrió ponerla  en  ensayo  con  un  fingido  ayu- 
da de  cámara...  y  fué  el  primer  triunfo  de  la 
Agencia. 
Caramba. 

(a  Exaltación.)  Ya  comprenderás  que  sabién- 
dolo todo  nos  dijimos,  ¿buscan  nuestra  caí- 
da?, pues  en  castigo  vamos  a  simular  que 
caemos. 

Y  dad  gracias  a  Dios  que  somos  decentes  y 
no  hemos  querido  más  que  simular  la 
caída. 

Pero  os  merecíais  el  batacazo. 

(Acercándose  a  Plácido  mimosa.)  Plácido... 

No  te  acerques.,,  te  lo  suplico...  estoy  ner- 
vioso... has  dudado  de  mí. 
Sí,  es  verdad,  he  dudado,  pero  ahora... 
Déjame,  déjame...  que  te  digo  que  estoy 
nerviosísimo...  voy  a  llegarme  a  la  botica 
por  un  calmante  y  vuelvo.  No  te  muevas  de 

aquí,  que  no  tardo.  (Al  hacer  mutis  empieza  a 
arrancarse  un  botón,  y  dice:)  Voy  a  aprovechar  la 

ocasión  ahora  que  está  la  Fermina  sola. 


ESCENA  XV 


-  DICHOS,  menos  PLACIDO 


P.  OSA         Y  ahora  entro  yo.  (a  Morales  y  Margarita.)  ÜS- 

tedes  hagan  el  favor  de  salir  inmediatamen- 
te de  esta  casa. 

Mor.  Bueno,  pero  los  honorarios  devengados, 
¿quién  corre  con  ellos? 

P.  Osa  Yo  no  sé  quién  correrá,  pero  que  ustedes 
se  van  más  que  a  paso,  eso  no  me  cabe 
duda. 

Exalt.       Yo  los  pagaré. 
Angel  ¿Tú? 

Exalt.  (Abrazando  a  Angel.)  Mejor  dicho,  tú,  y  muy  a 
gusto,  puesto  que  en  vez  de  separarnos,  ha 
conseguido  reunimos. 

Angel       Sin  nervios  y  sin  celos,  ¿verdad? 

Exalt.       Con  cariño  nada  más. 

Mor.        En  ese  caso,  mañana  mandaré  la  factura. 

En  el  membrete  van  detallados  los  diversos 
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tamos  que  la  casa  abarca,  por  si  en  otra  oca- 
sión... 

P.  Osa      Basta,  retírense. 
Mor.        Servidor  de  ustedes. 

Marg.        Queden  ustedes  Con  Dios.  (Vanse  ambos  por  la 
derecha.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  MORALES  y  MARGARITA 
P.  OSA        (a  Valeriana  y  Comas.)  Y  ahora  SUpongO  que 

ustedes  seguirán  el  ejemplo  de  Angel  y 
.Exaltación. 

Val.         Por  mi  parte...  ahora  que  la  cocinera... 

P.  Osa  De  esa  no  se  preocupen  ustedes.  Yo  me  en- 
cargaré de  que  ella  misma  se  despida  y  de 
indicarla  el  buen  camino. 

Conc.  Sí,  sí.  No  sabéis  lo  que  me  alegro  de  que 
todo  haya  resultado  una  comedia,  más  por 
vuestros  maridos  que  por  el  mío,  porque 
acordaos  que  siempre  lo  he  dicho,  mi  Plá- 
cido es  incapaz  de  engañarme,  y  con  cria- 
das mucho  menos.  ¿Quién  iba  a  creer  esa 
patraña  del  botón?  ¡Dejarse  él  coser  un  bo- 
tón! ¡Y  con  la  americana  puesta!  En  fin, 
voy  a  decirle  a  la  chica  que  te  traiga  tu  ro- 
pa. Desde  aquí  mismo,  la  doy  una  voz... 

(9e  dirige  hacia  el  balcón,  y  en  este  momento  la  habi- 
tación de  la  casa  de  enfrente  se  ilumina  fuertemente. 
A  través  de  los  visillos  o  mejor  de  un  transparente 
blanco  que  habrán  echado  anteriormente,  se  dibujan 
las  sombras  de  Plácido  y  Fermina.  Esta  última  le  está 
cosiendo  a  Plácido  un  botón  de  la  americana,  que  éste 
conserva  puesta.  Plácido  la  hace  al  mismo  tiempo  cu- 
camonas, acariciándole  la  barbilla.)  ¿Eh?  ¿Pero  qué 

veo?  Esa  es  la  sombra  de  mi  marido. 
P.  Osa       Sí,  parece  don  Plácido. 
Ex alt.       En  efecto,  es  papá. 
Conc.        Y  ella  es  Fermina. 
Doctor     Y  le  está  cosiendo  un  botón. 
Val.         |Y  con  la  americana  puesta!» 

CCNC.  ¡Y  decía  que  iba  a  la  botica!  (Echándose  sobre 

la  barandilla  del  balcón  y  gritando.)  ¡Indecente! 

¡Granuja! 

(Las  sombras  echan  a  correr.) 

Exalt.       ¡Mamá,  por  Dios! 
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Angel       ¿Otro  escándalo  por  el  balcón?  ¡.No! 

CONC.  (Que  quiere  salir  por  la  derecka.)  ¡Dejadme,  OS  lo 

ruego! 

Angel       Cálmese  usted. 

Exalt.      Puede  que  efectivamente  se  le  haya  caído 

un  botón. 
P.  Osa      Es  probable. 

Conc.  Pues  desde  hoy  le  encargo  las  americanas 
con  automáticos.  ¡Por  estas!  Y  en  cuanto  a 
la  criada... 

P.  Osa  De  esa  no  se  preocupe  usted.  Yo  me  encar- 
go de  indicarle  el  buen  camino,  y  a  ver  si 
consigo  de  una  vez  que  no  vivan  ustedes 
como  han  vivido  hasta  aquí:  en  el  infierno, 
(Telón,) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


JLa  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id . 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id 

Eos  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Eas  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id, 

Ea  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírioa  en  un  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Ro cambóle,  zarzuela  en  un  acto. 

Eas  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  .Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  aot 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. ' 

El  Missisipí,  ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id. 

Eas  venecianas,  idem  id. 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id . 

El  respetable  publico,  revista  lírica  en  un  aoto. 

Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

Ea  virgen  de  la  Luz,  idem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  idem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id . 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Ea  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

Ea  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  er>  un  acto. 

Ea  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

Ea  reina  del  couplet,  ídem  en  un  actc 

£1  ilustre  Recóchez,  ídem  id , 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
Ea  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Eos  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


lia  loba,  ídem  id. 
La  hostería  del  laurel,  Idem  id. 
lia  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  aleare  trompetería,  humorada  en  un  aoto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega, 
£1  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto, 
lia  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
IiOS  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos, 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  aotos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  Urico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Los  viajes  de  Oulliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro»  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto5  dividido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lirico-satírica  en  dos  actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  corte  de  Risalia,  zarzaela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 

La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 

Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 

Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 

El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 

La  bendición  de  .Dios,  saínete  en  dos  actos. 

El  Infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  río  de  Oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 

El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  AÉATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Id.) 
Un  hospital.  (Id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id.) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (S)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9)  - 
Los  vecinos.  (9) 
Cafe  sóio.  (1) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Oos  niños.  (2) 

Tortosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 


El  Paraíso.  (9) 

La  mar  salada.  (9) 

La  gallina  de  los  huevos  de 

oro.  (Magia.)  (9) 
La  bendición  de  Dios.  (9) 
Mi  querido  Pepe.  (9) 
La  gentil  Mariana.  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Eipoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 
El  cabeza  de  familia.  (9) 
La  Piqueta.  (9) 
El  tren  rápido.  (9)  y  (13; 
El  infierno.  (9) 
El  río  de  oro.  (9) 
El  viaje  del  aey.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 


Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  müsi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 
El  trébol.  (9) 
La  taza  de  the.  (9)  y  (11) 
El  aire.  (9)  (R) 
La  hostería  del  laurel.  (9) 
Mayo  Hondo.  (9) 
Los  hombres  alegres.  (9) 
¡Mea  culpa!  (9) 
La  partida  de  la  porra.  (9) 
El  verbo  amar.  (9) 
El  potro  salvaje.  (9) 
España  Nueva.  (9) 


Sierra  Morena.  (9) 

La.9  alegres  colegialas.  (9) 

Zarzuela  en  dos  actos 

ü7¿  asombro  de  Damasco.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 
La  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 
El  dichoso  verano.  (9) 
El  velón  de  Lacena .  (9) 


Las  obras  marcadas  con  asterisco,  ó  no  se  han  impreso,  ó  están 
agotadas.— Las  marcadas  con  (R)  son  refundiciones. 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arnicb.es- 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  Grarcia 
(8)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  Idem  con  Don  Enrique  Qarcia  Alvarez 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Pon  L  lis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Lon  Maximiliano  Thous 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz . 

(13)  Idem  con  Don  Ricardo  Viergua. 


í 
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Precio:  DOS  pesetas 


